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RESUMEN 
 
El agua es un elemento que se encuentra estrechamente relacionado con el 
desarrollo de diferentes formas de vida, en donde se incluyen a los seres 
humanos. Las diferentes sociedades en busca de la satisfacción de sus 
necesidades o requerimientos generan de manera directa o indirecta impactos 
sobre el ambiente o sus componentes estructurales. Uno de estos impactos 
negativos de alta relevancia global, es la contaminación del recurso hídrico. 
Por lo cual, en un territorio con alta riqueza hídrica como Colombia, se hace 
necesario generar herramientas de evaluación a nivel regional, para garantizar 
una mejor gestión de este recurso. Teniendo en cuenta lo anterior, se realizó 
una caracterización de los macroinvertebrados acuáticos, reconocidos 
bioindicadores de la calidad del agua, en el curso alto del río Bogotá y se 
elaboró una herramienta para el monitoreo de la calidad de agua en esta zona 
de importancia regional en la zona central del país. Se utilizaron las muestras 
recolectadas en 15 diferentes puntos ubicados a lo largo del curso alto del río 
Bogotá, en diferentes épocas del año (época de lluvia y época seca) las cuales 
se identificaron y clasificaron haciendo uso de guías y claves taxonómicas. Se 
encontró una importante diversidad representada en 4 Phylum, 8 Clases, 10 
Órdenes y 42 Familias y variación de la comunidad de macroinvertebrados a 
lo largo del curso del río. De la mayoría de los organismos encontrados dos 
presentan una alta tolerancia a un grado de contaminación o deterioro 
ambiental alto. La mayor diversidad de organismos está representada por 
miembros de la Clase Insecta, de esta los órdenes más representativos en 
abundancia de familias son Diptera y Coleoptera, seguido de Hemiptera. Con 
estos resultados se elaboró una guía sencilla para la identificación de 
macroinvertebrados llenando así un vacío de información existente en la oferta 
de este tipo de herramientas específicas para diferentes cuerpos de agua en 
el país y destacándose como ejercicio de interés para estudiantes, buscando 
que a través de su uso se genere en los usuarios una mayor sensibilización 
frente al cuidado y buen uso del recurso hídrico. 
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Sabana de Bogotá, Altiplano Cundiboyacense. 
  
INTRODUCCIÓN 
 
El agua es un elemento y un recurso indispensable para el desarrollo de la 
vida; es la base del desarrollo sostenible y contribuye a todos los aspectos del 
bienestar de las personas.  El aumento de la población y la consecuente 
urbanización y demanda de energía y alimentos han afectado la cantidad y 
calidad del agua en el mundo poniendo en riesgo la capacidad de generar 
beneficios sociales y económicos (WWAP, 2015).  Según el Programa de 
Evaluación Mundial del Agua de la UNESCO (WWAP, 2015) una prioridad 
principal en Latinoamérica es fortalecer la capacidad institucional para manejar 
los recursos hídricos y contribuir al aseguramiento del derecho fundamental al 
agua y el saneamiento, lo que hace que sea de la mayor importancia el 
conocimiento del estado de los recursos hídricos. 
 
En términos de recursos hídricos, Colombia está en una situación privilegiada 
pues se destaca por ser uno de los países con mayor oferta de agua en el 
mundo (FAO, 2003; López, 2012); aunque al igual que en otras regiones del 
planeta, estos recursos se están viendo afectados con reducción y 
contaminación por diversos factores (Andrade-C, 2011). Los sistemas 
acuáticos continentales son vitales para la conservación de la biodiversidad y 
el sostenimiento de las poblaciones humanas (Pinilla, 2016) ya que son un 
recurso esencial para consumo, agricultura, ganadería, industria, transporte y 
otras actividades humanas (Donato, 2015). Particularmente en Colombia los 
ecosistemas acuáticos de agua dulce son un recurso limitado y fundamental 
para la estructura social, ecológica y económica (Donato, 2004). 
 
Entre las diversas regiones del país, los ríos de montaña son de gran 
importancia socioeconómica y son la fuente principal de agua de las 
poblaciones de la región andina, las más numerosas del país (Díaz & Rivera, 
2004). Por esta razón, en sus cuencas hidrográficas se llevan a cabo diferentes 
actividades de importancia socioeconómica y ambiental, allí se evidencian 
alteraciones generadas por la contaminación química y biológica (Donato, 
2015).  Entre los ríos andinos, se destaca el río Bogotá, asociado al desarrollo 
de la mayor parte de la población de la región central del país representando 
el 28% de la actividad económica de la Nación (Osorio, 2007) incluyendo el 
abastecimiento de pequeños acueductos y el sostenimiento de extensas zonas 
agrícolas y ganaderas (Sánchez, 1996). Sin embargo, es tal su grado de 
contaminación y deterioro ambiental que el Consejo de Estado emitió la 
sentencia río Bogotá del 28 de marzo de 2014 (Consejo de estado, 2014) en 
la que reconoce el deterioro de este cuerpo hídrico en los últimos 20 años y 
concluye que para su descontaminación es necesaria la implementación de 
acciones inmediatas conjuntas entre las entidades públicas y privadas, las 
cuales deben ser desarrolladas a corto, mediano y largo plazo. Por este 
motivo, diferentes entidades y municipios están bajo presión de los entes 
reguladores para adoptar de forma rápida medidas eficientes y eficaces para 
la óptima gestión y la búsqueda de la mejora en la calidad de vida de los 
habitantes de toda el área de influencia del río Bogotá.  
 
La Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca CAR (2018) divide la 
cuenca del río Bogotá en Alta, Media y Baja.  En la cuenca alta la demanda de 
agua con respecto a la oferta se considera de “alta” a “muy alta” mientras que 
la calidad del agua presenta los mejores indicadores de la cuenca en general, 
aunque debería ser mejor.  La porción alta de la cuenca reviste especial 
importancia por surtir parte de la demanda de agua de la ciudad de Bogotá 
además de la creciente urbanización de los municipios del norte y centro de la 
Sabana.   
 
Entre las recomendaciones de la “Evaluación Regional del Agua Cuenca Alta 
Río Bogotá” (CAR, 2018) está “Implementar estrategias de educación 
ambiental en lo relacionado con servicios ambientales de los recursos agua, 
suelo y vegetación, enfatizando en la población infantil y juvenil.”  Como se 
mencionó anteriormente, para una adecuada gestión y manejo del recurso 
hídrico, es necesario tener diferentes referentes de información acerca de su 
estado (CAR-Cundinamarca, 2006); estrategias de educación ambiental a 
todos los niveles contribuirían al mejor conocimiento del estado del recurso 
hídrico.  
 
Tradicionalmente la calidad del agua se ha evaluado mediante parámetros 
fisicoquímicos y bacteriológicos entre los que están la temperatura, pH, 
oxígeno disuelto y turbiedad (Roldán, 2003). En las últimas décadas, liderado 
por los países europeos, se han incorporado otros elementos a la evaluación 
de la calidad del agua entre los que se destacan los macroinvertebrados 
Acuáticos (MIA).  El uso de estos métodos biológicos, a pesar de ser difíciles 
de cuantificar, y de representar un esfuerzo importante de muestreo e 
identificación, tienen importantes ventajas como revelar contaminaciones 
crónicas y puntuales (Roldán 1999, 2003). 
 
Los MIA se definen como aquellos organismos invertebrados que viven en el 
agua con tamaños superiores a 0.5 mm de longitud, es decir, todos aquellos 
organismos que se pueden ver a simple vista (Roldán 1988). Estos organismos 
son en su mayoría bentónicos y habitan en o sobre el fondo de los cuerpos de 
agua donde participan en la recirculación de nutrientes y en la degradación de 
materia orgánica (Riss et al. 2002).  El empleo de macroinvertebrados 
acuáticos para la calificación biológica del agua se basa en el conocimiento 
taxonómico de la fauna, su distribución y la calidad del agua a la que está 
asociada.  Para (Rosenberg & Resh, 1993; Guillot & Pinilla, 2017) han sido 
aceptados como uno de los componentes más adecuados para el monitoreo 
biológico en ecosistemas acuáticos por presentar las siguientes ventajas 
ecológicas: 
 
● Son omnipresentes en diferentes tipos de sistemas acuáticos y en 
diversos hábitats dentro de los sistemas. 
● Presentan gran número de grupos taxonómicos, suministrando un 
amplio espectro de respuestas al estrés ambiental. 
● Por su naturaleza sedentaria, permiten el análisis espacial del efecto de 
la perturbación. 
● Por tener ciclo de vida comparativamente más largo, permite la 
valoración temporal de las alteraciones provocadas por la perturbación. 
● Las condiciones degradadas pueden ser detectadas por un experto con 
un examen rápido de la composición de la comunidad. Por lo general, 
son de fácil identificación hasta familia. 
● El muestreo es relativamente sencillo de implementar y de bajo impacto 
en los hábitats y la biota residente. 
● Los macroinvertebrados son una fuente importante de recurso 
alimenticio para la fauna de vertebrados (peces, anfibios, aves). 
 
Por estas razones este grupo de organismos es uno de los más utilizados para 
caracterizar el grado de contaminación de los ambientes acuáticos (Prat et al. 
2009). Entre los MIA se encuentran representantes de varios Phylum como lo 
son los platelmintos (planarias), anélidos (gusanos segmentados) y moluscos 
(caracoles). Pero sin duda la mayoría son insectos (Liévano & Ospina, 
2007).  Estos organismos cuentan con adaptaciones según las cuales tienen 
un determinado límite de tolerancia ante las características ambientales. Este 
límite varía según el organismo, haciendo que unos sean más sensibles u otros 
más tolerantes a los diferentes cambios en las condiciones ambientales que 
pueden presentarse en el medio en el cual se desarrollan. De este modo 
variaciones inesperadas en la composición y estructura de las comunidades 
de organismos vivos de los ríos, pueden ser interpretadas como signos 
evidentes de algún tipo de disturbio ambiental (Liévano & Ospina, 2007). 
 
Hoy en día el uso de MIA para evaluar la calidad de agua ha aumentado en 
Latinoamérica, aunque el estado del conocimiento de los organismos 
colombianos todavía es desigual entre grupos taxonómicos y regiones, en 
especial para la región del norte de los Andes existen dificultades asociadas 
al desconocimiento de la taxonomía, la biogeografía y la autoecología de los 
macroinvertebrados acuáticos neotropicales (Gutiérrez et al. 2004). Los 
avances se reflejan en el desarrollo una metodología basada en MIA para la 
evaluación de la calidad del agua (Roldan, 2016) en el país que el IDEAM 
(2010) está desarrollando.   
 
En la cuenca del río Bogotá los primeros trabajos de bioindicación con MIA se 
realizaron en el inicio de los años 80; a partir de ese momento se han 
desarrollado estudios ecológicos como un trabajo sobre deriva de los MIA y 
aporte de materia orgánica en una quebrada de los cerros orientales (Roldán, 
2016).  En cuanto a taxonomía se han adelantado trabajos en grupos 
específicos como caracoles pulmonados, Plecoptera, Chironominae, 
Tanypodinae, Podonominae y Diamesinae.  Para los cuatro últimos se cuenta 
con guías locales de identificación (Roldán, 2016).  En la zona del alto río 
Bogotá Talero et al. (2011) encontraron contaminación moderada en un tramo 
en el municipio de Cajicá con abundancia de Tubificidae y Chironomidae, 
además de otros taxones adaptables a cargas orgánicas y de detritus altas y 
concentraciones bajas de O2.  Entre 2013 y 2014 Rosselli et al. (2014) 
desarrollaron una caracterización a lo largo del curso alto del río Bogotá desde 
cerca de su nacimiento hasta su ingreso a Bogotá en la vía Suba-Cota.  En 
ese trabajo se analizaron varios aspectos incluyendo la vegetación, aspectos 
fisicoquímicos del agua, y se tomaron muestras de macroinvertebrados que se 
utilizaron para evaluar la calidad del agua mediante índices (Meneses et al. 
2019). 
 
Las guías existentes de Ephemeroptera (Muñoz & Ospina, 1999) 
Chironominae (Ospina, 1999, Ruiz et al. 2000a), Tanypodinae, Podonominae 
y Diamesinae (Ruiz et al. 2000b) son guías técnicas para especialistas; no se 
cuenta con una herramienta de fácil uso destinada a un público general 
incluyendo jóvenes estudiantes y funcionarios de oficinas ambientales.  Una 
guía introductoria práctica ayudaría al entendimiento y concientización por 
parte de los pobladores de la región sobre el recurso hídrico y su 
vulnerabilidad, y aportaría al conocimiento de los MIA y la calidad del agua de 
la región. 
 
Teniendo en cuenta las ideas expuestas es importante ampliar el conocimiento 
sobre macroinvertebrados acuáticos en el curso alto del río Bogotá y producir 
una guía básica para su identificación.  Esto permitirá tener mejores 
herramientas de evaluación, seguimiento y monitoreo ambiental de los 
cambios en la calidad del agua del río y contribuirá a la sensibilización y 
educación ambiental de los habitantes de la cuenca. 
 
 
 
 
 
 
 
OBJETIVO GENERAL 
 
Analizar la comunidad de macroinvertebrados acuáticos a lo largo del curso 
alto del río Bogotá aportando información para el diagnóstico del estado de 
sus aguas y una guía básica de identificación. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
-Contribuir en la identificación de los macroinvertebrados acuáticos a lo largo 
del curso alto del río Bogotá. 
 
-Generar una herramienta básica para el conocimiento, aprendizaje e 
identificación de los macroinvertebrados acuáticos de la cuenca del río Bogotá 
para contribuir con la sensibilización y conocimiento por parte de los diferentes 
actores de la región. 
 
METODOLOGÍA 
 
a. Área de estudio 
 
El área de estudio comprende el curso alto del río Bogotá definido por la CAR 
(Acuerdo 58 de 1987) que incluye los 170 km desde su nacimiento en el 
municipio de Villapinzón, hasta el Puente de la Virgen en el municipio de 
Cota.  En este sector se conocen las características fisicoquímicas del río 
gracias a la caracterización hecha en Proyecto “Transformación Ambiental a 
lo largo del Curso Alto del río Bogotá” (Rosselli et al. 2014). En el mencionado 
estudio se tomaron muestras de diversos parámetros en 18 puntos a lo largo 
del curso alto del río desde Villapinzón hasta Cota, antes y después de los 
principales afluentes (Figura 1, Tabla 1) en épocas de lluvias altas (octubre de 
2013), bajas (enero de 2014), y de transición (julio de 2014). 
 
 
 
 
Figura 1. Puntos de muestreo realizados en el Curso Alto del río Bogotá en el proyecto 
Transformación Ambiental a lo largo del Curso Alto del río Bogotá (Rosselli et al. 2014). 
 
Tabla 1. Localidad y coordenadas de los puntos de muestreo a lo largo del curso alto del río 
Bogotá utilizados por Rosselli et al. (2014) usados como base para este trabajo. (Solo se 
incluyen los puntos en donde se tomaron muestras de macroinvertebrados). 
 
Punto 
No. Nombre y descripción aproximada Latitud Longitud 
1 
Antes de Villapinzón (puente La Tienda) 
5°13'57.53"N 73°34'26.34"O 
2 
Después de Villapinzón (Chingacío) 
5°11'28.56"N 73°37'21.89"O 
3 Chocontá (Aposentos) 5°9'53.8''N 73°39'3.9''O 
4 Suesca (Santa Helena) 5° 6'34.9''N 73° 45'9.9''O 
5 Antes de Tominé 5° 3'21.2"N 73°48'10.5"O 
6 Después de Tominé 5° 3'21.2"N 73°48'10.5"O 
7 Gachancipá (Acueducto San José) 5°1'32.7''N 73°51'56.2''O 
8 Tocancipá (arriba PTAR) 4°58'19.5''N 73°54'59.4''O 
10 Antes de río Barandillas 4°59'34.2''N 73°58'12.0''O 
11 Después de río Barandillas 4°59'47.6''N 73°58'20.2''O 
13 Antes de río Teusacá 4°56'39.17"N 74° 0'18.94"O 
14 Después de río Teusacá (Universidad Militar) 4°56'23.53"N 74° 0'19.90"O 
15 Puente del Común (Universidad de la Sabana) 4°51'47.41"N 74° 1'47.41"O 
16 Antes de río Frío 4°49'49.87"N 74° 2'43.91"O 
17 Después de río Frío 4°50'6.24"N 74° 4'54.51"O 
 
Características fisicoquímicas 
 
En el tramo estudiado (Figura 1) se hicieron 3 visitas en las que en 15 puntos 
a lo largo del curso del río Bogotá se midieron el pH, el oxígeno disuelto, y la 
temperatura (ºC) entre el municipio de Villapinzón y Puente La Virgen en Cota 
en el marco del proyecto “Transformación ambiental a lo largo del curso alto 
del río Bogotá” (Rosselli et al. 2014). 
 
b. Colecta e identificación de macroinvertebrados acuáticos 
 
Fase I. Recolección de organismos en campo 
 
En 15 de los puntos del trabajo de Rosselli et al. (2014) (Tabla 1) se midió un 
tramo de 21 m de largo en la orilla del río en el que se recolectaron los 
macroinvertebrados con una red D o “kicking” en contra de la corriente, con un 
esfuerzo de 20 minutos, en diferentes sustratos como piedra, vegetación y 
sedimento (Roldán, 1989; 2003). 
 
Para el sustrato vegetación, se procedió a sacudir la vegetación de la orilla con 
la red kicking; después se quitaron las hojas y ramas que quedaron atrapadas 
en la red; para el sustrato sedimento se utilizó una draga Eckman y para el 
sustrato piedra, se tomaron las piedras de un área de 30 x 30 cm y se rasparon 
con cepillo pequeño dentro de una bandeja plástica. Culminadas las 
actividades anteriores, el material depositado en la bandeja, de acuerdo con 
el tipo de sustrato, fue tamizado (tamiz 500 µ) y se depositó en recipientes 
pequeños de plástico de 80 ml con etanol al 90%, rotulados según fecha y 
punto de muestreo.  Finalmente, las muestras se transportaron al laboratorio 
(Roldán, 2003; Alba-Tercedor et al. 2005) para su posterior análisis. 
 
Fase II. Laboratorio 
 
Sobre las muestras recolectadas en campo se realizó el siguiente 
procedimiento: 
 
1. Limpieza de las muestras: 
Esta limpieza consistió en verter la muestra en un tamiz 500µ para quitar 
materia orgánica y sedimentos de mayor tamaño que impedían su 
visualización y separación de los individuos en el estereoscopio. 
 
2. Separación de los individuos: 
La separación de los individuos de la materia orgánica restante se hizo bajo 
un estereoscopio. Los individuos encontrados se depositaron en viales de 
vidrio (9 ml) debidamente rotulados con etanol al 70%. 
 
3. Identificación y conteo de los individuos de las muestras: 
La identificación de los individuos se realizó bajo un estereoscopio (Nikon 
modelo SMZ445) hasta el nivel taxonómico de familia con la literatura, claves 
taxonómicas y guías ilustradas de McCafferty (1998), Needham & 
Needham (1982), Roldán (1988, 2012), Domínguez & Fernández (2009) bajo 
la orientación de la experta M.I. Castro.  Este procedimiento fue desarrollado 
de manera conjunta con Yaneth Meneses quien trabajó en un proyecto 
paralelo sobre estas muestras para aplicación de índices de Bioindicación 
(Meneses et al. 2019) enmarcado en el mismo proyecto del río Bogotá 
desarrollado por Rosselli et al. (2014) como parte de las del Semillero de 
Investigación Biodiversidad y Sostenibilidad ambiental de la UDCA.  La 
taxonomía que se siguió en la identificación fue la encontrada en Domínguez 
& Fernández (2009). 
 
c. Elaboración de guía ilustrada para la identificación de 
macroinvertebrados acuáticos (dirigida al público general incluyendo 
jóvenes estudiantes y funcionarios de oficinas ambientales) 
 
Esta se dividió en 3 partes principales: 
 
1. Clave dicotómica ilustrada para los principales órdenes 
Se identificaron y seleccionaron los principales órdenes de 
macroinvertebrados acuáticos encontrados en los 15 diferentes puntos 
muestreados. Para la elaboración de la clave se tuvieron en cuenta las 
principales características morfológicas propias de cada grupo y de fácil 
identificación para los usuarios de las muestras con el fin de generar una 
agrupación, la cual de manera ordenada permita la identificación de estos 
organismos. 
 
Para la identificación y generación de la clave dicotómica se tuvieron como 
referente los trabajos de Needham & Needham (1982), Roldán (1988, 2003, 
2008 y 2012), Palma (2013) y Pinilla (2017).  Con base en las fotografías de 
los organismos colectados y las ilustraciones de estos trabajos la maestra en 
artes visuales Daniela López Ortiz realizó una ilustración de los aspectos 
morfológicos más destacables de los principales órdenes de 
macroinvertebrados acuáticos encontrados para guiar a los usuarios.  El 
usuario llega a nivel de orden usando la clave y hasta familia con las fichas 
descriptivas, un nivel que permite la aplicación de índices de calidad (Roldán, 
2003). 
 
2. Elaboración fichas de los organismos 
Para el montaje de las fichas de los organismos hasta el nivel de familia se 
tomaron como ejemplo los trabajos realizados por Liévano & Ospina (2007) y 
Álvarez & Daza (2005). En cada ficha se incluyeron fotografías de los 
organismos e información sobre ecología y distribución de las familias con 
base en lo encontrado en los muestreos y la literatura Roldán (1988, 2003, 
2008 y 2012), Domínguez & Fernández (2009) y Pinilla (2017). 
 
3. Evaluación de la herramienta 
Con el fin de familiarizarse con los intereses y dificultades de usuarios 
potenciales de la guía, se realizaron jornadas académicas a manera de taller 
con estudiantes de Ciencias Ambientales de la U.D.C.A. del curso Biología 2 
(2017-1 y 2017-2).  
 
Siguiendo la metodología de trabajo sugerida por Pinilla (2017) se hicieron 
sesiones de trabajo en campo y laboratorio con un total de 17 estudiantes; 
primero se realizaron 2 charlas previas introductorias al trabajo con 
macroinvertebrados acuáticos, destacando su potencial como organismos 
bioindicadores. Durante las charlas se enseñó sobre los materiales necesarios 
y se explicó la respectiva metodología para el trabajo en campo con el fin de 
enseñar a los estudiantes los métodos estandarizados existentes para trabajar 
con este grupo biológico; luego, aprovechando las salidas de campo del curso 
de biología, se aplicó lo aprendido logrando con éxito la toma de muestras 
propias por parte de los estudiantes en localidades de alta montaña 
pertenecientes a la cuenca del río Bogotá (municipios de Tabio y Guasca). Las 
muestras fueron llevadas al laboratorio para su identificación mediante las 
claves y guías de identificación clásicas McCafferty (1998), Needham & 
Needham (1982), Roldán (1988, 2003) bajo el estereoscopio logrando una 
identificación taxonómica exitosa de las muestras. 
 
En las sesiones de laboratorio se brindó una copia preliminar de la clave 
dicotómica a cada uno de los estudiantes para observar su facilidad de uso y 
recibir retroalimentación con respecto al diseño de esta.  La evaluación de la 
actividad por parte de los estudiantes se hizo como una encuesta-taller a 10 
de ellos en la que se incluyeron 10 preguntas diseñadas con el fin de verificar 
la facilidad de uso de la clave y su efectividad para la identificación de los 
organismos (Anexo.1).  Los comentarios de los estudiantes fueron tenidos en 
cuenta para hacer modificaciones al diseño final. 
 
 
 
RESULTADOS 
 
Características fisicoquímicas 
 
En el tramo estudiado el pH se encuentra en un rango general promedio de 
6,47 a 7,89, indicando una tendencia de disminución hacia la acidificación a 
medida que se avanza por el curso del río.  El oxígeno disuelto presenta una 
concentración máxima promedio de 7,96 mg/L en el primer punto de muestreo 
antes de la entrada de vertimientos municipales de Villapinzón con una 
tendencia a la disminución a medida que se avanza por el curso del río hasta 
llegar a un punto mínimo de 0,49 mg/L en el punto 18 en el puente La Virgen 
a la entrada del municipio de Cota (Figura 1).  La temperatura (ºC) presenta 
una tendencia al aumento desde los 11,31 ºC en el primer punto de muestreo, 
alcanzando 14,0 ºC en el 4 punto en el municipio de Suesca hasta llegar a un 
valor máximo de 20, 93ºC en el último punto ubicado en puente de la virgen 
en Cota (Rosselli et al. 2014). 
 
a. Macroinvertebrados del curso alto del río Bogotá 
 
En las 3 diferentes épocas en que los organismos fueron colectados, se 
capturaron un total de 12.860 individuos de macroinvertebrados acuáticos, 
representados por un total de 4 Phylum, 8 clases, 16 órdenes y 42 familias, de 
estos el mayor porcentaje está representado por miembros de la Clase Insecta 
(Tabla. 1). Dentro de esta, los órdenes más representativos en abundancia de 
familias son Diptera (9 familias) y Coleoptera (8) seguido de Hemiptera 
(6).  Tres órdenes (Ephemeroptera, Lepidoptera y Collembola) están 
representados por una sola familia (Tabla 1).  En general, la mayor cantidad 
de familias son indicadoras de aguas contaminadas y la minoría de buena 
calidad (Tabla 1). 
 
Tabla 2.  Clasificación taxonómica de muestras colectadas y analizadas para 15 diferentes 
puntos de muestreo ubicados a lo largo del curso alto del río Bogotá. Color rojo indica calidad 
de agua baja, se asocia a un alto grado de contaminación, amarillo calidad de agua media, se 
asocia a niveles moderados de perturbación o ambientes en estado de recuperación, verde 
indica calidad de agua alta, se asocia ambientes con bajo grado de perturbación ambiental, y 
color blanco corresponde a valoración desconocida (basado en Roldán, 2003; Liévano & 
Ospina, 2007). 
 
 
 
La familia Chironomidae es la más ampliamente distribuida a lo largo del río 
se encontró representada en todos los 15 puntos, destacando su abundante 
presencia en los puntos 2 antes de Villapinzón y 3 Chocontá. Seguido tenemos 
a la familia Naididae presente en 11 de los puntos, junto con Planorbidae y 
Chrysomelidae (Figura 2).   
 
 
Figura 2. Número de puntos a lo largo del curso alto del río Bogotá en que fueron encontradas 
las familias de macroinvertebrados acuáticos. Solo se incluyen familias presentes en 5 o más 
puntos. 
 
Familias asociadas a calidad de agua media como Hyalellidae y Notonectidae 
se encontraron en 10 de los 15 puntos, destacando su ausencia en los 2 
últimos puntos antes de río Frío y después de río Frío. Otra de estas familias 
asociadas a esta calidad media de agua es la familia Baetidae, la cual se 
encuentra presente en los puntos con menor carga orgánica como son el punto 
1 antes de Villapinzón y punto 6 Suesca en donde la presencia de meandros 
contribuye a la modificación de la dinámica del río, brindando las condiciones 
ambientales óptimas para que la comunidad de organismos asociados a las 
aguas con calidad media pueda desarrollarse. 
 
No hay una clara tendencia en la diversidad de familias a medida que avanza 
el curso del río.  Para el primer punto de muestreo ubicado en la parte alta del 
río, después de su nacimiento y antes del municipio de Villapinzón, se 
encontraron un total de 21 familias de MIA, de estas 7 son asociadas a calidad 
de agua media y 9 de calidad de agua buena. La mayor riqueza se presenta 
en Suesca y después de Tominé con 28 y 30 familias respectivamente.  Es 
clara la disminución de esta diversidad en los últimos puntos en el sector del 
río Frío (Figura 3). 
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Figura 3. En el eje X encontramos en los 15 diferentes puntos muestreados y en el eje Y el 
número de familias encontradas a lo largo del curso alto del río Bogotá entre 2013 y 2014.  Los 
puntos están ordenados de izquierda a derecha desde el nacimiento hasta la parte más baja 
muestreada. Ver detalle de las localidades en Figura 1 y Tabla 1). 
 
b. Herramienta de conocimiento, aprendizaje e identificación de los 
macroinvertebrados acuáticos 
 
Con base en los especímenes colectados y analizados a lo largo del curso alto 
del río Bogotá se organizó el material y se redactó la “Guía para la 
identificación de los macroinvertebrados acuáticos del curso alto del río 
Bogotá, herramienta de aprendizaje, identificación y monitoreo” cuyos textos e 
ilustraciones se presentan a continuación. 
 
Introducción de la guía 
(Revisión de literatura) 
 
El presente trabajo se presenta como una guía para dar a conocer diferentes 
grupos de organismos acuáticos presentes en la zona de estudio, y la cual 
puede ser utilizada como información de soporte en actividades pedagógicas 
de educación ambiental, monitoreo o estudios de impacto ambiental, 
evidenciando el estado del ecosistema, así como la respuesta de estos 
organismos bioindicadores a las perturbaciones ambientales a través de la 
presencia de sus comunidades en áreas determinadas. 
 
Dentro de la dinámica del agua se destaca su valor como elemento 
fundamental del ecosistema, y su valor social atribuido a la generación de 
servicios ecosistémicos (García et al. 2013). Sus dos elementos 
fundamentales son el mantenimiento de los ecosistemas que le son propios, y 
el transporte de nutrientes, sedimentos y seres vivos (Silva et al. 2009). El 
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agua es un compuesto esencial para el desarrollo de la vida, cualquier 
alteración que el hombre cause en ella, repercute en la estructura de las 
comunidades que la habitan, por lo tanto, es importante conocer y monitorear 
su estado o calidad continuamente. 
 
La palabra macro hace referencia al tamaño “grande” que tiene estos 
organismos, ya que en su mayoría pueden ser observados a simple vista, y el 
término invertebrado hace referencia a organismos que no poseen columna 
vertebral o rudimento de ella. 
 
Los animales conocidos como macroinvertebrados acuáticos son un grupo 
biológico considerablemente amplio, compuesto por diferentes clases de 
organismos de diversas morfologías y grupos taxonómicos asociados a 
diferentes ambientes (McCafferty, 1998). La presencia de sus comunidades se 
encuentra estrechamente relacionadas con los aspectos y requerimientos 
ecológicos propios de esta biota, y las condiciones ambientales que limitan su 
distribución espacial en determinados momentos en el tiempo. 
 
Dentro de este grupo de organismos encontramos como representantes 
comunes a los Anélidos, Oligoquetos (gusanos cuyos cuerpos se encuentran 
segmentados o divididos por segmentos o anillos) e Hirudíneos (cuerpos 
aplanados con ventosas); los Turbelarios o Planarias (cuerpos alargados, 
cabeza triangular con un par de ojos); los Moluscos de cuerpo blando con 
concha exterior dura, representados por 2 grandes grupos: Gasterópodos 
(caracoles con concha en forma de espiral) y bivalvos (concha exterior en 
forma ovalada); Crustáceos destacando 2 principales grupos: Decápodos 
(exoesqueleto queratinizado, 5 pares de patas, primer par modificado como 
pinzas) y anfípodos (primer par de patas modificado, exoesqueleto semiduro). 
Finalmente, el grupo más representativo y diverso es el de los insectos (3 
pares de patas articuladas), sus grupos más destacados son: Lepidoptera, 
Diptera, Coleoptera, Odonata, Ephemeroptera, Plecoptera, Heteroptera y 
Tricoptera. Desde una perspectiva ecológica, los insectos acuáticos son 
importantes para comprender el funcionamiento de estos ecosistemas, debido 
a sus adaptaciones morfológicas, fisiológicas y conductuales (McCafferty, 
1998) (Tabla. 2).  Algunos de estos habitan el agua tan solo en sus formas 
inmaduras. 
 
La información de estos organismos está organizada según los niveles 
jerárquicos del más amplio al más específico: Phylum - Clase - Orden – 
Familia. Basado en (Roldán, 2003; Liévano A. & Ospina R., 2007, Domínguez 
& Fernández, 2009). Al inicio de cada familia aparece un círculo de color que 
indica a qué calidad de agua se asocian en general los miembros de esa 
familia así: rojo (1 a 4) indica calidad de agua baja, se asocia a un alto grado 
de contaminación, amarillo (5 a 7) calidad de agua media, está relacionado 
con niveles moderados de perturbación o ambientes en estado de 
recuperación, verde (8 a 10) indica calidad de agua alta, tienen afinidad con 
ambientes con bajo grado de perturbación ambiental, y color blanco el cual 
corresponde a valoración desconocida.   Las valoraciones de 1 a 10 se basan 
en el índice de calidad de agua BMWP, este sistema se utiliza como índice 
biótico en corrientes de agua en Colombia (Roldán, 2003; Liévano y Ospina, 
2007; Guillot y Pinilla, 2017). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 3.  Clasificación taxonómica de los principales macroinvertebrados acuáticos que se 
encuentran a lo largo del curso alto del río Bogotá. Incluye nombres comunes y calidad de 
agua asocia a cada familia, basado en la puntuación del índice BMWP/Col (Roldán, 2003). 
 
 
Grupos representativos de macroinvertebrados acuáticos 
 
PHYLUM PLATYHELMINTHES 
 
Clase Turbellaria 
Esta clase se encuentra constituida por organismos cuyas formas son 
predominantemente de vida libre. Son un grupo poco conocido en el 
neotrópico extremadamente amplio en donde se estiman alrededor de 4500 
especies. Tienen forma ovalada o alargada, con proyección de cabeza. Dentro 
de las familias de agua dulce, los representantes más comunes este grupo son 
las Planarias organismos conocidos de amplia distribución (Roldán, 2003). 
 
- Orden Tricladida 
Las planarias son organismos de cuerpo alargado y plano, cuyo tamaño puede 
alcanzar cerca de 30 mm de longitud, la mayoría de las especies 
sudamericanas se caracterizan por tener una cabeza de aspecto triangular con 
2 ojos y proyecciones auriculares pronunciadas (Liévano A. & Ospina R., 
2007). Presentan colores grises pardos, amarillentos, blancos o negros. A 
menudo pueden presentar manchas de diversos colores. Su cuerpo presenta 
una sola abertura la cual funciona como boca y ano a la vez (Domínguez & 
Fernández, 2009). 
 
Las planarias son fundamentalmente carnívoras, pero también se alimentan 
de animales muertos y algas. La mayoría permanecen adheridos al sustrato, 
en aguas poco profundas tanto corrientes, como estancadas. Y suelen vivir en 
aguas bien oxigenadas, pero algunas especies pueden resistir ciertos grados 
de contaminación (Liévano & Ospina, 2007). 
 
Los Tricladidos son fuentes de alimento para ninfas de odonatos y otros 
insectos acuáticos, nemátodos, anélidos y algunos crustáceos. 
 
PHYLUM ANNELIDA 
 
A este grupo pertenecen las clases Oligochaeta e Hirudinea, las cuales se 
consideran de agua dulce (Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Clase Oligochaeta 
Se les denomina oligoquetos a los gusanos segmentados o anélidos, dentro 
de estos encontramos a las lombrices de tierra y las sanguijuelas, en su 
mayoría presentes en aguas de tipo dulce con algunos representantes en 
tierra, en cuerpos de agua dulce pueden encontrarse principalmente presentes 
en los fondos lodosos, con cargas elevadas de materia orgánica y corriente 
lenta (Liévano & Ospina, 2007). 
 
 
Clase Hirudinea 
Este grupo es mejor conocido como sanguijuelas, con tamaños variados desde 
los 5 mm a 45 cm de longitud (Pennak, 1978; Roldán, 2003). Su cuerpo 
aplanado es característico, el cual cuenta con un par de ventosas (chupas), 
algunas se alimentan de compuestos de origen orgánico, pero en su mayoría 
son carnívoras, algunas de sus presas son los caracoles, lombrices y otros 
insectos pequeños. 
 
Tolerantes a concentraciones bajas de oxígeno, asociadas a lugares con alta 
materia orgánica en descomposición, indicadoras de aguas eutrofizadas 
(Roldán, 2003).   
 
PHYLUM MOLLUSCA 
 
Clase Gastropoda 
Comúnmente conocidos como moluscos, dentro de los cuales encontramos 
los caracoles y babosas. Comprenden un sin número de especies terrestres, 
marinas y de agua dulce. Según Lydeard et al. (2004) estos representan el 
segundo Phylum animal de mayor diversidad en términos de riqueza de 
especies en el mundo, siendo el mayor grupo de moluscos con alrededor de 
40.000 descritas, de las cuales unas 7.000 corresponden a especies de agua 
dulce. Según Martínez (2003) y Ramírez et al. (2003) en América del Sur los 
estudios taxonómicos son escasos y solo se tiene acceso a listados de 
especies por país. 
 
Para Castellanos & Landoni, (1995) las familias más representativas para 
Suramérica son Ampullaridae, Hydrobiidae, Thiaridae, Chilinidae y Ancylidae. 
Este grupo juega un rol de suma importancia en la estructura de los 
ecosistemas acuáticos, actuando en la descomposición de la materia orgánica 
y detritus. Las conchas son utilizadas para ornamentación (Cuezzo, 2009 en 
Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Uno de los factores más limitantes para el crecimiento de las poblaciones de 
estos organismos es el carbonato de calcio presente en el agua, ya que este 
es un elemento necesario para la fabricación de sus conchas, la mayoría de 
ellos requieren concentraciones de calcio mayores a 25 mg/l. Otro de estos 
factores limitantes de gran importancia es el oxígeno disuelto el cual debe estar 
presente en niveles altos (Cuezzo (2009) en Domínguez & Fernández (2009). 
 
Clase Crustacea 
Este grupo incluye algunos de los artrópodos más conocidos como los 
camarones, langostas y cangrejos, los mayormente destacados están 
asociados a aguas marinas, pero en cuerpos de agua dulce pueden 
encontrarse en tamaños pequeños, con una distribución muy amplia a lo largo 
del mundo (Liévano & Ospina, 2007). 
 
-Orden Amphipoda 
Amplio grupo de crustáceos, con alrededor de unas 4600 especies, presentes 
tanto en aguas saladas como dulces, con distribución cosmopolita, presentes 
desde los 3500 msnm hasta los fondos marinos (Liévano & Ospina, 2007). 
 
-Orden Isopoda 
Grupo de crustáceos que cuenta con 2 pares de antenas, con 7 pares de patas, 
con cuerpo aplastado, sin patas modificadas (Pinilla, 2017). 
 
Clase Bivalvia 
Grupo común de moluscos que presentan una concha con 2 valvas 
(recamaras) articuladas, las cuales recubren todo el individuo. Dentro de este 
grupo se encuentran las almejas, ostras y mejillones. 
 
Según Liévano & Ospina (2007) existen alrededor de 20.000 especies 
conocidas de bivalvos (en su mayoría marinas) suelen estar presentes dentro 
de agujeros o enterradas en los diferentes sustratos bentónicos. 
 
PHYLUM ARTHROPODA 
 
La característica más destacable de este gran grupo son las patas articuladas. 
 
Clase Insecta 
Se ha establecido que los insectos son los animales más abundantes de la 
Naturaleza, con una distribución cosmopolita, ampliamente representado por 
diversos grupos con diferentes formas y estructuras. Se estima que dentro de 
este gran grupo se encuentran alrededor del 50% de las especies de plantas 
y animales del planeta (Liévano & Ospina, 2007). Conservan la característica 
principal de los artrópodos: exoesqueleto compuesto de Queratina, cuerpo 
diferenciado entre cabeza, tórax y abdomen segmentado, 3 pares de patas 
articuladas. Muchos de sus grupos pasan por fase larva o pupa, antes de su 
fase de adultos (Pinilla, 2017). 
 
Este gran grupo tiene representantes con diferentes adaptaciones asociadas 
a diferentes grados de sensibilidad o tolerancia a la presencia de 
contaminantes presentes en el Ambiente. Para el curso alto del río Bogotá, se 
encontraron organismos representantes de los órdenes: Coleoptera, Diptera, 
Ephemeroptera, Hemiptera, Odonata, Trichoptera, Lepidoptera, y Collembola. 
 
Podemos encontrar dentro del orden Diptera familias altamente tolerantes 
como las familias Chironomidae y Tipulidae. Las cuales se encuentran 
asociadas a altos niveles presentes de materia orgánica suspendida en el 
agua, temperaturas altas y bajos niveles de saturación de oxígeno disuelto 
como los observados en los puntos 3 y 4 (Después de Villapinzón Y Chóconta). 
Al igual que organismos altamente sensibles a cambios en las perturbaciones 
ambientales como son los Tricópteros, los cuales se encuentran presentes en 
ambientes con un alto nivel de oxígeno disuelto presente en el agua, con baja 
turbidez, en donde se asocie un grado de intervención antrópica baja. 
Destacable presencia en el primer punto de muestreo de este estudio (Antes 
de Villapinzón). 
 
- Orden Coleoptera 
Este es el grupo más grande y variado dentro de los insectos. Para la zona del 
trópico, se conocen alrededor de 70.000 especies, agrupadas en 127 familias 
(Liévano & Ospina 2007), de estas unas 30 familias son acuáticas o riparias. 
 
Se encuentran representados en casi todos los ambientes acuáticos 
continentales, exceptuando profundos lagos o aguas muy contaminadas. Son 
considerados de alta relevancia dentro de las cadenas tróficas de los 
diferentes ambientes, ya que algunas especies se alimentan de detritos o 
algas, otras son depredadoras y otras presas de anfibios y peces 
(Archangelsky et al. 2009; Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Se considera que para la región del neotrópico la información de los 
coleópteros acuáticos es extremadamente pobre, lo cual representa un gran 
vacío y falta de claves genéricas para la mayoría de las familias (Archangelsky 
et al. 2009; Domínguez & Fernández, 2009). 
Su colecta puede realizarse mediante el uso de redes de mano y redes tipo 
Surber en sustratos rocosos. Para la zona de estudio se encontraron las 
familias: Crysomelidae, Dytiscidae, Gyrinidae, Hydraenidae, Hidrophilidae, 
Scirtidae, Staphylinidae.  
 
- Orden Diptera 
Este es un grupo muy abundante y variado, la mayoría de sus especies se 
encuentran asociadas a los cuerpos de agua. En muchas de sus familias las 
larvas se desarrollan en el medio acuático. Como representantes comunes 
tenemos a las moscas y mosquitos, asociados a aguas estancadas con mala 
calidad, convirtiendo a estos organismos en potenciales vectores de 
enfermedades perjudiciales para los humanos (Roldán, 2003). 
 
Este orden está representado ampliamente en 158 familias distribuidas en 
153.000 especies a nivel mundial, encontrando para la región Neotropical 126 
familias con 29.700 especies citadas (Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Sus larvas presentan diferentes morfologías, con estructuras similares a patas 
denominadas parápados o protopatas. En los adultos las patas son 
diferenciadas, en su mayoría alargadas. Poseen un par de alas filamentosas 
perfectamente diferenciadas, seguido de un segundo par de reducido tamaño 
(Liévano & Ospina, 2007), (Lizarralde, 2009; Domínguez & Fernández, 2009). 
Se estima que solo hay alrededor del 10% de la información de las larvas de 
los dípteros para la región de Sur América. 
 
Estos ocupan una variedad de ambientes acuáticos superior a la de cualquier 
otro grupo de los insectos (With & Stone, 1968; Domínguez & Fernández, 
2009). Diversidad de grupos tróficos como aves, peces, coleópteros, odonatos 
y hemípteros se alimentan de larvas y adultos. 
 
Dada su alta diversidad dentro del orden hace que para su colecta exista una 
amplia variedad de métodos tales como: redes de mano, dragas Eckman, 
tubos de PVC para muestras de bentos. Para los diferentes puntos estudiados 
del curso alto del río Bogotá, se determinaron principalmente las familias:  
Chironomidae, Ceratopogonidae, Culicidae, Dixidae, Empididae, Muscidae, 
Psychodidae, Simuliidae, Tipulidae. 
 
- Orden Ephemeroptera 
Conocidos comúnmente como “moscas de mayo”. Todos sus estadios ninfales 
son acuáticos. La palabra “efímera” que da origen al nombre de este orden es 
debido a las pocas horas o días que viven los adultos. 
Se estiman aproximadamente 300 géneros y 4000 especies descritas en todo 
el mundo (Domínguez & Fernández (2009). Se considera un orden 
relativamente pequeño con especies agrupadas en 91 géneros y 13 familias, 
por lo cual se establece un alto endemismo para la zona. 
 
Estos poseen 2 pares de alas membranosas unidas al tórax. Tanto los adultos 
como las ninfas poseen 3 pares de patas unidas al tórax, con 2 o 3 filamentos 
caudales presentes. Las ninfas se encuentran asociadas a diferentes 
ambientes acuáticos, ya sean estos lénticos o lóticos. Las fases de las ninfas 
pueden durar meses, mientras que la de los adultos horas o días (Liévano & 
Ospina, 2007). 
 
Todos los estadios inmaduros viven en ambientes dulceacuícolas, desde 
aguas corrientes hasta estancadas, en prácticamente todos los 
microambientes disponibles (es sustratos rocosos o lodosos, debajo de la 
materia orgánica en descomposición, bentos de lagos o ríos). 
 
Las familias con mayor número de representantes son Baetidae Y 
Leptophlebiidae. La mayoría de las especies son herbívoras, pero en 
sudamérica encontramos algunas representantes carnívoras dentro de la 
familia Baetidae (Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Viven por lo regular en aguas corrientes, limpias y bien oxigenadas; sólo 
algunas especies parecen resistir cierto grado de contaminación.  En general 
se consideran indicadores de buena calidad del agua (Domínguez & 
Fernández, 2009). 
 
El uso de la red de mano o pateo “kicknet” es un método exitoso para capturar 
estos organismos aprovechando las corrientes de agua, en lugares con 
vegetación y difícil acceso. Para este estudio se destaca la presencia de la 
Familia Baetidae. 
 
Llamados también libélulas o caballitos del diablo.  Poseen un desarrollo de 
ciclo de vida doble, ya que las larvas crecen en el agua y los adultos presentan 
fase aérea. (Ellenrieder & Garrison, 2009; Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Los países con mayor número de especies son Brasil, Venezuela y Perú. Hay 
regiones donde su fauna es poco conocida como Colombia y Bolivia. Las 
larvas pueden vivir periodos de entre 2 meses hasta 3 años y los adultos 
periodos cortos de días hasta 3 meses.  
 
Este grupo se caracteriza por ser grandes depredadores, lo cual es reflejado 
en su morfología con un par de ojos grandes y pronunciados y un aparato 
bucal prensil con un gran tamaño, para visualizar y atrapar a las presas. 
Denotando su especialidad como cazadores. (Liévano & Ospina, 2007). Los 
odonatos viven en pequeños pozos o estancos, en corrientes lentas, poco 
profundas. Por lo regular rodeada de vegetación acuática asociados a aguas 
limpias o muy poco eutrofizadas. 
 
Se ha establecido que pueden tener gran potencial en la conservación de 
humedales, debido a que son componente básico de la red trófica (Cuellar & 
Castro, 2016). 
 
Para su captura pueden utilizarse las redes de mano o red Surber. 
 
- Orden Trichoptera 
Según (Liévano & Ospina, 2007) se conocen cerca de 3000 especies 
distribuidas ampliamente a lo largo del mundo, para Suramérica se cuentan 
con 1350 especies citadas (Angrisano et al. 2009; Domínguez & Fernández, 
2009). En su mayoría asociados a diferentes cuerpos hídricos como ríos o 
quebradas bien oxigenados, de aguas limpias. 
 
Se considera un grupo ampliamente diversificado, las larvas se desarrollan en 
el agua. Estas viven en refugios fabricados con seda los adultos se desarrollan 
en fase área, suelen ser similares a polillas, por lo cual se le considera un 
grupo hermano de Lepidóptera (Angrisano et al. 2009; Domínguez & 
Fernández, 2009). 
 
La fabricación de refugios característica de este grupo, pueden estar 
construidos de diferentes materiales como ramas, troncos pequeños, trozos 
de hojas, pequeñas rocas y/o trozos de sustrato. Estos pueden presentar 
diferentes formas, las cuales varían dependiendo de la familia o especie de 
Trichoptera.  Por lo general presentan formas tubulares o alargadas, 
semicirculares con una o varias recámaras. Se clasifican como organismos 
altamente sensibles a las perturbaciones ambientales (Liévano & Ospina, 
2007). 
 
Siendo este uno de los órdenes más importantes de la cadena alimenticia de 
diferentes ecosistemas acuáticos, tanto desoves como larvas y adultos son 
parte de la dieta de peces, aves, ranas y murciélagos. Son potenciales 
indicadores de contaminación (Angrisano et al. 2009; Domínguez & 
Fernández, 2009). 
 
Para este estudio se destaca la presencia de este grupo en el primer punto de 
muestreo (AVP) ubicado antes de la entrada de vertimientos municipales, 
municipio de Villapinzón. Lugar con una concentración alta de oxígeno y baja 
turbiedad. Considerándose el punto con mejores condiciones ambientales 
dada la presencia de estos especialistas. Pudiendo establecerse una relación 
entre estos y la baja actividad antrópica observada en esta zona. 
 
Los métodos de colecta más eficiente es la búsqueda manual con ayuda de 
pinzas debajo de rocas y fragmentos de vegetación o sustrato y red Surber. 
 
-Orden Hemiptera 
Conocidos comúnmente como “chinches de agua”, este orden se divide en 2 
principales grupos (Gerromorpha) los cuales viven sobre la superficie del agua 
y (Nepomorpha) que viven bajo la superficie del agua. 
Se estiman 8 familias y 161 géneros descritos para Gerromorpha y 11 familias 
y 140 géneros de Nepomorpha a nivel mundial, la fauna de estos se considera 
diversa para América del Sur, con 6 familias, 43 géneros de Gerromorpha y 10 
familia, 39 géneros de Nepomorpha (Polhemus & Polhemus, 2008). 
 El grupo de los heterópteros se considera que son insectos comunes en los 
diversos cuerpos hídricos del planeta, exceptuando la zona de la Antártida, 
estos suelen ser más abundantes en el trópico. En ambientes lénticos o lóticos 
e inclusive en zonas continentales con alto índice de humedad (Mazzucconi et 
al. 2009; Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Estos suelen ser depredadores y carroñeros de cualquier presa que logren 
someter como por ejemplo pequeños crustáceos, insectos, peces y 
renacuajos. 
 
Juegan un papel fundamental en la estructura de los ecosistemas acuáticos, y 
son altamente benéficos para el hombre al ser predadores de diferentes larvas 
de mosquitos trasmisores de enfermedades y a la vez estos son alimentos de 
algunas especies de peces (Mazzucconi et al. 2009; Domínguez & Fernández, 
2009). 
 
Su presencia y diversidad en los ecosistemas acuáticos relacionados con el 
desarrollo de actividades antrópicas, puede brindar buena información acerca 
del estado ecológico de los mismos. Como pudo observarse en este estudio 
principalmente entre los puntos 4 a 7 y 9 a 13. 
 
El método de captura más eficiente sugerido son las redes “kicknet” o redes 
de mano en áreas medias y profundas, en orillas con presencia de vegetación 
o vegetación acuática flotante. 
 
-Orden Lepidoptera 
Los lepidópteros (comúnmente conocidos como mariposas) han colonizado 
todo tipo de hábitat. Dentro de este grupo podemos encontrar especies 
totalmente acuáticas, características por desarrollar todos sus estadios 
inmaduros bajo el agua y semi acuáticas, desarrollan sus estadios en relación 
con la vegetación acuática o emergente. Como las familias (Pyraloidea, 
Noctouidea, Arctiidae, Cosmopterygidae, Tortricidae, Nepticulidae, Cossidae) 
(Langue, 1996); (Domínguez & Fernández, 2009). 
 
Especies de hábitos herbívoros se destacan en biorremediación como 
controladoras de plantas malezas, pero a la vez en algunas ocasiones pueden 
convertirse en plagas. 
 
La literatura de lepidópteros para Suramérica se considera escasa, pues 
durante mucho tiempo fue un grupo excluido de los estudios relacionados con 
los ecosistemas acuáticos. El estadio pupal dura un mes o menos. Los adultos 
viven desde 24 horas hasta un mes, dependiendo de la especie y el sexo 
(Lange, 1978; Domínguez & Fernández, 2009). En general los adultos al salir 
vuelan de una planta a otra. 
 
Las larvas se encuentran sobre pierdas en lugares con aguas bien oxigenadas, 
estas pueden ser colectadas de forma manual mediante el uso de pinzas 
entomológicas o el uso de red tipo Surber. 
 
No existe un texto general que sirva de base para trabajar con todos los grupos 
de la región hasta el nivel genérico, dado que los estadios inmaduros con poco 
conocidos taxonómicamente (Romero & Navarro, 2009); (Domínguez & 
Fernández, 2009). 
 
-Orden Collembola 
Este grupo cuenta con una distribución global de alrededor de 7500 especies 
agrupadas en 28 familias, para la región neotropical se cuentan 23 familias con 
unas 900 especies (Vázquez & Palacios, 2004). Para el área de Colombia se 
han listado 17 familias con 62 géneros (Peñaranda, 2005); (Ávila & Jaramillo, 
2009). 
 
Grupo frecuente en los ambientes acuáticos, aparato bucal no visible, este 
puede ser retraído. Máximo 6 segmentos abdominales, en el tercer segmento 
presenta órgano ventral en forma de tentáculo y en el cuarto segmento un 
órgano de salto denominado furca (Bachmann, 1995); (Domínguez & 
Fernández, 2009). 
 
Suelen ser de tamaño pequeño o diminutos, presentes sobre vegetación, el 
detritus o la superficie del agua. 
 
Claves para la identificación de macroinvertebrados acuáticos del curso 
alto del río Bogotá 
 
Clave 1. Clave dicotómica para clases de macroinvertebrados acuáticos del curso alto de río 
Bogotá; incluye ninfas de Insectos. 
1 Con patas 4 
1’ Patas ausentes 2 
2 Gusanos planos sin segmentación.  Imagen 1 Phylum 
Platyhelmintes-
Clase Turbellaria 
 
2’ Gusanos segmentados  Phylum Annelida 
3 
3 Sin ventosas. Imagen 2 Clase 
Oligochaeta 
3’ Con ventosas. Imagen 3 Clase Hirudinea 
4 Con patas articuladas  Phylum Artropoda 
5 
4’ Sin patas articuladas 5’ 
5 Abdomen con 6 segmentos, con furca (estructura 
puntiaguda retráctil al final de la cola). Imagen 4  
Orden Collembola 
 
5’ Cuerpo no segmentado o con más de 6 segmentos 
en el abdomen sin furca 
6 
6 Cuerpo blando sin concha dura 8 
6’ Cuerpo blando con concha dura  Phylum Mollusca 
7 
7 Cuerpo dentro de 2 conchas. Imagen 5  Clase Bivalvia 
7’ Cuerpo dentro de concha en espiral. Imagen 6 Clase 
Gasteropoda 
 
8 3 pares de Patas  Clase Insecta  
10 
8’ Más de 3 pares de patas  Clase Crustacea 
9 
9 5 pares de patas, cuerpo aplanado (en vista dorsal). 
Imagen 7 
Orden Amphipoda  
9’ 7 pares de patas, cuerpo aplanado (en vista lateral). 
Imagen 8  
Orden Isopoda 
10 Larvas de vida libre (sin cápsula o dentro de 
refugios que las recubren) 
11 
10’ Larvas generalmente en refugios (hechos de 
arenas, rocas o vegetación) que las recubren.  
Imágenes 9 y 10 
Orden Trichoptera 
(Larva) 
11 Patas segmentadas 12 
11’ Patas no segmentadas en el tórax.  14 
12 Cabeza no se diferencia separada del cuerpo 13 
12’ Cabeza se diferencia separada del cuerpo   13’ 
13 Con alas en desarrollo visibles pegadas al cuerpo 14 
13’ Sin alas en desarrollo adheridas al cuerpo.  Imagen 
11 
Orden Coleptera 
(Larva) 
14 Con un par de alas en desarrollo.  Imagen 12 Orden Diptera 
(Larva) 
14’ Con 2 pares de alas en desarrollo (sin branquias). 
Imagen 13  
Orden 
Lepidoptera 
(Larva) 
 
 
Clave 2. Clave dicotómica para adultos de insectos. 
1 Con alas 2 
1’ Sin alas 6 
2 Solo un par de alas totalmente desarrolladas. Imagen 
14  
Orden Diptera 
(Adulto) 
2’ Dos pares de alas totalmente desarrolladas 3 
3 Alas membranosas 4 
3’ Alas duras. Imagen 15 Orden 
Coleoptera 
(Adulto) 
4 Alas con escamas o pelos 5 
4’ Alas sin escamas o pelos 7 
5 Alas con escamas. Imagen 16 Orden 
Lepidoptera 
(Adulto) 
5’ Alas con pelos. Imagen 17 Orden 
Trichoptera 
(Adulto) 
6 Abdomen con branquias o agallas 8’ 
6’ Abdomen puede o no tener branquias o agallas 7 
7 Aparato bucal cónico (forma de pico). Imagen 18 Orden 
Hemiptera 
7’ Aparato bucal diferente forma de cono (forma de pico) 8 
8 Con bisagras en el aparato bucal. Imagen 19 Orden Odonata 
8’ Sin bisagras en el aparato bucal 9 
9 3 colas. Imagen 20 Orden 
Ephemeroptera 
9’ 1 o 2 colas. Imagen 21   Orden 
Plecoptera 
  
Ilustraciones clave dicotómica, adaptaciones de Needham (1982), Roldán 
(1988, 2003 y 2008) Domínguez y Fernández (2009) y Pinilla (2017). 
 
 
Imagen 1.  Phylum Plathielmintes- Clase Turbellaria. (Roldán, 2003. pp. 12) 
 
 
 
Imagen 2. Phylum Annelida -Clase Oligochaeta. (Roldán, 2003. pp. 16). 
 
 
 
Imagen 3. Phylum Annelida-Clase Hirudinea. (Elaboración propia). 
 
 
 
 
 
 
Imagen 4. Phylum Arthropoda-Orden Colembolla. (Elaboración propia). 
 
 
 
 
Imagen 5. Phylum Mollusca-Clase Bivalvia. (Domínguez & Fernández, 2009. 
pp. 569). 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 6. Phylum Mollusca-Clase Gasteropoda (Domínguez & Fernández, 
2009. pp. 603). 
 
 
 
Imagen 7. Orden Amphipoda (Elaboración propia). 
 
 
 
 
Imagen 8. Orden Isopoda (Pinilla, 2017. Pp. 82) 
 
 
 
Imagen 9. Orden Trichoptera-larva, refugio de rocas (Roldán, 2003. Pp.160).  
 
 
Imagen 10. Orden Trichoptera-larva, refugio en espiral (Roldán, 2003. Pp.  
154). 
 
Imagen 11. Orden Coleoptera-larva (vista ventral y dorsal) (Roldán, 2003. Pp.  
125). 
 
 
Imagen 12. Orden Diptera-larvas (diferentes representantes) (Roldán, 2003. 
Pp. 177). 
 
 
 
Imagen 13. Orden Lepidoptera-larva (Domínguez & Fernández, 2009. Pp. 
312). 
 
Clave 2. Adultos Insecta. 
 
 
Imagen 14. Orden Diptera-adulto (vista lateral) (Domínguez & Fernández, 
2009. pp. 367). 
 
Imagen 15. Orden Coleoptera (vista ventral y dorsal) (Roldán, 2003. Pp. 124). 
 
. 
 
 
Imagen 16. Orden Lepidoptera-adulto (Domínguez & Fernández, 2009. Pp. 
311). 
 
 
 
  
Imagen 17. Orden Trichoptera-adulto (Domínguez & Fernández, 2009. Pp. 
275). 
 
Imagen 18. Orden Hemiptera (Vista dorsal y lateral) (Roldán, 2003. Pp. 88-
89). 
. 
 
 
Imagen 19. Orden Odonata (Roldán, 2003. Pp. 75). 
 
 
 
Imagen 20. Orden Ephemeroptera (Roldán, 2003. Pp. 27). 
 
 
Imagen 21. Orden Plecoptera (Roldán, 2003. Pp. 79). 
 
Generalidades de las principales familias de macroinvertebrados 
acuáticos presentes en el curso alto del río Bogotá 
 
 
Figura 4. Tres individuos de la familia Planaridae. A la izquierda vista lateral, a la derecha vista 
ventral y en la parte inferior vista dorsal. 
 
 
Familia Planaridae.  
 
Esta familia presenta una distribución cosmopolita, para Colombia se reporta 
una distribución desde los ecosistemas de páramo hasta tierras cálidas 
(Liévano & Ospina, 2007). Miden de 2,0 a 3,0 mm (Roldán, 2003) cuerpo 
alargado y aplanado, ojos en la parte superior de la cabeza, coloración variada 
entre café y gris, con una única cavidad ventral (proboscis) con función de 
boca y ano (McCafferty. W. 1998), (Liévano & Ospina, 2007).  
 
Presentes en lugares oscuras y poco profundas, con poca o ninguna luz, en el 
día es común encontrarlos presentes debajo de rocas o detritus (McCafferty. 
W. 1998), (Roldán, 2003). Depredador, entre sus presas se encuentran los 
caracoles y gusanos y larvas de algunos insectos (McCafferty. W. 1998) a su 
2 
vez son fuente de alimento para ninfas de odonatos, otros insectos y gusanos 
(Roldán, 2003), es común encontrarlos en los mismos lugares que los grupos 
mencionados anteriormente (Liévano & Ospina, 2007). En el río Bogotá se 
encuentra en lugares con alto contenido de materia orgánica, junto con 
algunas familias de dípteros, hemípteros y colémbolos.  
 
 
 
Figura 5. Clase Oligochaeta – Familia Naididae. Varios individuos. 
 
 
Familia Naididae. 
 
Estos son gusanos anélidos que principalmente conforman comunidades 
bentónicas, es una familia considerada cosmopolita, y se encuentran 
presentes en múltiples ambientes dulces y salados (Marchese, 2009). 
 
Pueden tener diferentes coloraciones, predominancia roja, café o crema. 
Cuerpo en forma de cilindro estrecho, con segmentos definidos. Estructuras 
de locomoción similares a pelos (setas), a los pigmentos presentes en su 
sangre se le atribuye su característica coloración y estos son los que les 
permiten tolerar bajos niveles de oxígeno, los cuales se encuentran asociados 
a altos niveles de materia orgánica en descomposición (Rosenberg & Resh, 
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1993), (Roldán, 2003). Relacionados en este caso a los lugares con mayores 
cargas orgánicas evidentes del río, en donde se encuentran en abundancia. 
Son considerados componente relevante de las redes tróficas en los 
ecosistemas acuáticos, como recurso alimentario de organismos como 
turbelarios, hirudíneos, quironómidos, cangrejos, anfípodos, peces y aves 
(Ezcurra de Drogo et al. 2007). Algunas especies de Naididos se alimentan de 
algas, la mayoría son detritívoros (Marchese, 2009). 
 
Son utilizados en bioensayos, estos organismos logran adaptarse a ambientes 
contaminados. Pueden ser recolectados de manera manual, realizando 
lavados en vegetación y rocas, utilizar dragas o redes tipo D y Surber 
(Marchese, 2009). Se encuentran en puntos altos niveles de materia orgánica 
presentes en al agua como lugares que reciben descargas de vertimientos de 
origen doméstico e industriales como los provenientes de la actividad del 
curtido del cuero en Villapinzón y Chocontá.     
 
 
Figura 6. Familia Glossiphonidae (Sanguijuela). Dos individuos. 
 
Familia Glossiphonidae. 
 
Pueden presentar variados tamaños desde 5mm hasta 45 cm de longitud 
(Pennak, 1978). Su cuerpo es aplanado y se caracteriza por tener un par de 
3 
ventosas, una en la parte anterior que rodea la boca y otra en la parte posterior 
la cual le brinda gran adhesión al sustrato (Roldán, 2003). 
Su coloración puede variar desde colores oscuros a blancos o transparentes, 
en ocasiones con patrones de manchas o vetas. Algunas se alimentan de 
residuos orgánicos, la mayoría son carnívoras, se alimentan de caracoles y 
otros invertebrados pequeños (Roldán, 2003). 
 
Estos organismos por lo regular viven en aguas quietas o de poco movimiento, 
adheridos a troncos, rocas, plantas o residuos vegetales (Ringuelet, 1972). 
Toleran bajas concentraciones de oxígeno, con frecuencia se encuentran en 
abundante número en lugares con altas concentraciones de materia orgánica 
en descomposición, asociadas a procesos eutróficos (Roldán, 2003). 
 
 
Figura 7. Familia Physidae. Tres individuos, a la izquierda y a la derecha en vista dorsal y en 
la parte inferior en vista ventral. 
 
 
Familia Physidae 
 
Estos son los caracoles comunes de las aguas dulces, ampliamente 
distribuidos en toda Sudamérica (Roldán, 2003).  Presentan concha dura con 
notoria espiral alargado de 4 a 5 vueltas, de color café pálida, con manchas 
2 
alargadas oscuras, estructura corporal blanda, con 2 ojos (Liévano & Ospina, 
2007). 
 
Según (Cuezzo, 2009) estos organismos ocupan gran variedad de hábitats, 
como ríos de montaña, lagos lagunas y pequeños arroyos. En cercanías a las 
orillas con vegetación, sobre o debajo de piedras. Presente principalmente en 
lugares de aguas contaminadas con bajos niveles de oxígeno. 
 
 
Figura 8. Familia Lymnaeidae.  Tres individuos, a la izquierda y a la derecha en vista dorsal y 
en la parte inferior en vista ventral. 
 
 
Familia Lymnaeidae 
 
Viven en aguas poco contaminadas, con poca corriente y presencia de plantas 
acuáticas; requieren aguas enriquecidas en calcio. Pueden estar presentes en 
múltiples ambientes (Roldán, 2003), en aguas superficiales a profundas en 
ecosistemas lenticos y loticos Cuezzo (2009). Para el caso del curso alto del 
río Bogotá asociado a sectores con aguas que evidencian alto grado de 
deterioro. 
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Figura 8. Familia Ancylidae. Un individuo en vista ventral. Tomado de: animaldiversity.org. 
 
 
Familia Ancylidae   
 
Concha pequeña (menor a 10mm) (Roldán, 2003), generalmente presentes en 
ambientes con corriente baja, sobre troncos u hojas flotantes y sobre rocas, 
hábito raspador en especial de perifiton (Cuezzo, 2009). Para el caso del curso 
alto del río Bogotá presentes en la zona con menor impacto o en recuperación 
ambiental como el sector de Suesca.  
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Figura 10. Familia Planorbidae.  Tres individuos, a la derecha y en la parte inferior en vista 
dorsal y en la parte izquierda en vista ventral. 
 
 
Familia Planorbidae    
 
Estos organismos habitan en ambientes variados, pueden ser de tipo léntico o 
lótico, aunque las corrientes fuertes son poco favorables para su distribución 
poblacional. Hábitos herbívoros, ocasionalmente detritívoros. Hermafroditas y 
ovíparos (Cuezzo, 2009). 
 
Para el caso del curso alto del río Bogotá asociado a áreas con fuerte impacto 
por vertimientos. 
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Figura 11. Familia Hyallelida. 4 individuos. 
 
 
Familia Hyallelidae 
 
Esta familia está compuesta por pequeños anfípodos de antenas cortas y ojos 
grandes, patas prolongadas, miden entre 5,9 y 10,0 mm (Roldán, 2003). 
Característica de cuerpos de aguas dulce, amplia distribución en américa, en 
Colombia presente desde las zonas de páramo hasta tierras cálidas (Liévano 
& Ospina, 2007). 
 
Su coloración (conservados) es color blanco claro o crema (Roldán, 2003), 
pero vicos el color de estos organismos suele estar como factor atribuido a su 
alimentación, por lo que pueden encontrarse en colores cafés, verdes, rojizos 
o naranjas. Su cuerpo es aplanado con postura semi circular, segmentos 
articulares marcados (Liévano & Ospina, 2007). 
 
Suelen vivir en zonas de remanso de los cuerpos de agua, asociados a materia 
orgánica en descomposición donde se forman poblaciones diversas (Roldán, 
2003) como las zonas con mayor contaminación de origen orgánico asociado 
a las actividades de curtido del cuerpo, agricultura y ganadería del alto río 
Bogotá (Villapinzón, Chocontá). 
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Figura 12.  Familia Asellidae. Dos individuos, a la izquierda en vista dorsal y a la derecha en 
vista ventral. 
 
Familia Asellidae 
 
Este grupo de organismos suele ser mayormente abundante en aguas con 
corriente baja o nula, suelen vivir entre los tallos y hojas de la vegetación 
asociada a los cuerpos de agua, según Pennak (1978); Rivera-Usme et al. 
(2013) estos se alimentan tanto de vegetación viva, como de materia orgánica 
en descomposición. Tienen una tolerancia alta a la contaminación orgánica 
Rivera-Usme et al. (2013). Esta familia ha sido registrada en sitios con un alto 
grado de polución y elevados niveles de carga orgánica en descomposición 
como los sectores de Chocontá y Suesca en el alto río Bogotá. 
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Figura 13. Familia Sphaeriidae. Tres individuos. 
 
 
Familia Sphaeriidae 
 
Es una familia de pequeño tamaño, con concha ovalada (3.0mm) con 
superficie brillante de color crema o amarillento, con estrías concéntricas 
presentes (Liévano & Ospina, 2007). Se encuentran presentes en lagos y ríos 
con diferentes sustratos. Actúan como filtradores en aguas con altas cargas 
orgánicas presentes (Roldán, 2003), como los tramos ubicados después de 
zonas de descarga fuertes en el alto río Bogotá como Villapinzón, Chocontá y 
la desembocadura del río Frío. 
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Figura 14. Crysomelidae. Tres individuos, a la izquierda y a la derecha en vista lateral y en la 
parte inferior en vista dorsal. 
 
 
Familia Crysomelidae 
 
Familia muy diversa con alrededor de 50.000 especies globales, en su mayoría 
terrestres. El conocimiento de su biología es escaso (Archangelsky et al. 
2009), pueden tener tamaños entre los 3,5mm y 8,0mm (Roldán, 2003). 
Algunas especies asociadas a la vegetación acuática superficial, las larvas se 
alimentan de tejidos vegetales (Trémouilles et al. 1995).  
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Figura 15. Familia Gyrinidae. Un individuo en vista dorsal. 
 
 
Familia Gyrinidae 
 
Este grupo puede estar presente en diversos cuerpos de agua dulce, son 
insectos de tamaño entre 2,0 y 15,0 mm (Archangelsky et al. 2009), se destaca 
la división en 2 de sus ojos, la cual les permite ver fuera y dentro del agua al 
mismo tiempo mientras nadan (Beutel & Roughley, 2005). Se alimentan de 
insectos que caen en la superficie del agua, son excelentes buceadores ya 
que poseen una recamara de aire. Pueden invernar en el fondo de los cuerpos 
de agua o en las orillas (Archangelsky et al. 2009). 
9 
 
Figura 16. Familia Dytiscidae. Tres individuos, a la derecha una larva en vista dorsal, en el 
centro un adulto en vista dorsal y a la izquierda un adulto en vista ventral. 
 
Familia Dytiscidae 
 
Esta familia se considera grande y diversa, se les conoce como escarabajos 
buceadores. Se considera de distribución cosmopolita (Balke, 2005), pueden 
estar presentes en diversos cuerpos de agua como ríos, lagos, lagunas, 
humedales y charcas temporales (Archangelsky et al. 2009). Con 
aproximadamente 3900 especies descritas (Nilsson, 2001). Tamaño variado 
desde 1mm a 50 mm. Mayormente presentes en ambientes lénticos, en los 
lóticos suelen estar presentes en los pequeños remansos de las orillas 
(Tréumouilles et al. 1995). Son carnívoros, predadores o carroñeros, también 
son dieta importante de otros grupos biológicos (Archangelsky et al. 2009). 
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Figura 17. Familia Staphylinidae. Dos individuos en vista ventral. 
 
 
Familia Staphylinidae 
 
Pese a ser un grupo principalmente terrestre, cuenta con algunas especies 
riparias, otras que nadan en la superficie del agua y unas cuantas acuáticas 
(Archangelsky et al. 2009). Miden entre 4.0 a 7.0 mm, la mayoría de las 
especies de esta familia son depredadoras, tanto larvas como adultos, aunque 
pueden presentar hábitos fitófagos (Roldán, 2003). Viven en áreas con 
abundante vegetación (Roldán, 2003). En el alto río Bogotá se encuentran en 
áreas provistas de vegetación riparia o islas emergentes (sector medio del 
curso alto, municipios de Suesca, Gachancipá, Tocancipá, en las áreas con 
mayores obras de dragado con suelo expuesto sin vegetación no fue 
registrada. 
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Figura 18. Familia Hydraenidae. Dos individuos, a la izquierda en vista ventral y a la derecha 
en vista dorsal. 
 
Familia Hydraenidae    
 
Se estiman alrededor de 140 especies en 8 géneros según (Hansen, 1998; 
Jach et al. 2005; Domínguez & Fernández, 2009). Son coleópteros de tamaño 
muy pequeño entre 1 a 3 mm asociados a la vegetación ribereña con 
dominancia de algas (Roldán, 2003). Los adultos con antenas cortas divididas 
en 5 segmentos, estos no nadan, pero camina bajo el agua. Las larvas se 
encuentran en el mismo hábitat que los adultos. Suelen alimentarse de algas 
(Archangelsky et al. 2009). Presentes en los tramos provistos de vegetación 
junto a otros grupos de insectos, en los tramos con mayor grado de 
contaminación por vertimientos estos están ausentes. 
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Figura 19. Familia Scirtidae. Dos individuos, a la derecha vista ventral y a la izquierda vista 
lateral. 
 
Familia Scirtidae 
 
De esta familia se estiman alrededor de unas 130 especies agrupadas en 8 
géneros, para esta fauna sudamericana no se encuentran revisiones recientes 
de la familia (Archangelsky et al. 2009).  
 
Los adultos son terrestres, únicamente las larvas son acuáticas, fácilmente 
reconocibles por poseer cuerpo chato y alargado. Con antenas 
pronunciadamente largas (Lawrence, 2005). Los adultos cuentan con un 
tamaño pequeño entre 1,5 a 12,0 mm, presentes en la vegetación cercana a 
los cuerpos de agua (Roldán, 2003). Con hábitos alimenticios poco conocidos, 
se cree son predadoras por su morfología mandibular pronunciada. También 
pueden alimentarse de material vegetal y materia orgánica en descomposición 
(Archangelsky et al. 2009). 
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Figura 20. Familia Hydrophilidae. Dos individuos, a la izquierda en vista dorsal y a la derecha 
en vista ventral. 
 
Familia Hydrophilidae  
 
Tiene alrededor de 600 especies agrupadas en 58 géneros, su mayoría 
terrestres, cerca del 35% de estos representantes son acuáticos o riparios. Es 
una familia muy común y diversa (Archangelsky et al. 2009). Presente en gran 
variedad de hábitats en ecosistemas lenticos y loticos (Roldán, 2003).  
 
Prefieren ambientes tranquilos, pero pueden encontrarse en orillas o fondos 
de ríos. Los adultos suelen ser detritívoros y las larvas depredadoras 
(Archangelsky et al. 2009). Encontrados en las zonas del río con alta carga 
orgánica y baja corriente, libres en el sustrato y en la vegetación.  
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Figura 21. Familia Simullidae. Tres individuos en vista lateral desde diferentes ángulos. 
 
 
Familia Simullidae      
 
Según Crosskey (2002) en Domínguez & Fernández (2009) se estiman 
alrededor de 1772 especies validadas para la región del trópico.  Estos habitan 
tanto en ambientes acuáticos, como terrestres. Reconocidos por el impacto 
negativo que tienen sobre la fauna y el hombre, los ataques de insectos a la 
ganadería generan afectación sobre la alimentación y producción de leche.  
 
En lugares con altos ataques de insectos a los seres humanos se disminuye 
el potencial turístico debido a las molestia o enfermedades que estos pueden 
llegar a generar (Coscarón-Arias, 2009). Las larvas suelen estar presentes en 
aguas claras y limpias, pero en ocasiones toleran ciertos niveles de turbidez, 
son consideradas cosmopolita, tolerando temperaturas bajas próximas a los 
0ºC, la mayoría de las especies viven en aguas con un límite de saturación de 
oxígeno menor o igual a 1 mg/L y pH neutros (6,56-8,9) (Alder et al. 2004).  
 
En particular estos insectos son utilizados en biomonitoreo y test de toxicidad 
dada su alta sensibilidad a la presencia de contaminantes (Overmyer et al. 
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2000), para este caso presentes en los puntos de la parte alta del río hasta el 
municipio de Sesquilé, a medida que este avanza disminuye su presencia. 
 
 
Figura 22. Familia Chironomidae. Cuatro individuos en vista lateral desde diferentes ángulos. 
 
 
Familia Chironomidae     
 
Este es considerado como uno de los grupos más relevantes de los bentos, se 
catalogan como una de las familias con mayor representación en abundancia 
y diversidad en los ambientes acuáticos continentales (Paggi, 2003), tiene 
distribución global, comprende más de 15.000 especies (Liévano & Ospina, 
2007). presentes en múltiples ambientes acuáticos y húmedos. De alta 
importancia como indicadores de ambientes altamente contaminados (Paggi, 
2009). Sus larvas son detritívoras (Roldán, 2003), dentro de la cadena trófica 
de estos ecosistemas son alimento de coleópteros odonatos, de aves y peces 
(Paggi, 2003; Montalto & Paggi, 2006). 
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Figura 23. Familia Tipullidae. Un individuo en vista dorsal. 
 
 
Familia Tipullidae     
 
Alrededor de 15.000 especies mundiales y más de 3.000 neotropicales (la 
familia más abundante del orden Diptera) (Liévano & Ospina, 2007). Las larvas 
poseen cápsula cefálica retirable, cuerpo suave. Adultos cuerpo delgado de al 
menos 60 mm de longitud, alas y patas largas. Pueden ocupar ambientes 
acuáticos o terrestres (Lizarralde, 2009), distribución en múltiples ambientes. 
Comunes en aguas con alto nivel de sedimento o en pequeñas charcas bajo 
la hojarasca, se alimentan de materia orgánica en descomposición (Liévano & 
Ospina, 2007). En el río Bogotá están presentes en los trayectos con mayor 
carga orgánica por vertimientos. 
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Figura 24. Familia Phychodidae. Un individuo en vista lateral. 
 
 
Familia Psychodidae    
 
2840 especies mundiales y cerca de 900 neotropicales, en Colombia se han 
reportado hasta el momento 19 especies (Liévano & Ospina, 2007).  Las larvas 
son subacuáticas, poseen cabeza dura los adultos suelen ser pequeños y de 
vuelo errático (Domínguez & Fernández, 2009). Pueden estar presentes en 
múltiples ambientes. Viven sobre sustratos rocosos (Roldán, 2003), se 
alimentan de materia orgánica en descomposición (Liévano & Ospina, 2007).  
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Figura 25. Familia Culicidae. Un individuo en vista dorsal, cabeza en la parte superior. 
 
 
Familia Culicidae    
 
Con más de 3500 especies mundiales y 949 especies neotropicales (Paggi, 
2009). Las larvas poseen una cabeza de forma semicuadrada fácilmente 
diferenciada de un tórax grande con 3 segmentos fusionados y abdomen 
angosto. Adultos con tamaños de entre 3mm y 10 mm con ojos de gran 
tamaño, Alas angostas ya alargadas (Roldán, 2003), (Paggi, 2009). Pueden 
estar presentes en diversos hábitats, como charcas o pozos temporales, con 
materia orgánica y detritus (Roldán, 1989), asociados a aguas con evidente 
grado de eutrofización.  
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Figura 26. Familia Dixidae. Tres individuos en vista lateral. 
 
 
Familia Dixidae     
 
171 especies y 19 especies neotropicales (Paggi, 2009). Larvas de forma 
cilíndrica con cabeza y segmentos torácicos bien diferenciados (Roldán, 
1989). Con antenas y patas alargadas, miden entre 4,0 y 8,0 mm (Roldán, 
2003). Adultos de cuerpo delgado, con cabeza más oscura que el resto del 
cuerpo, con ojos compuestos grandes (Paggi, 2009). Viven en ambientes 
lénticos y lóticos, sobre sustratos con rocas y en vegetación (Roldán, 2003). 
En la región del alto río Bogotá están asociadas a ambientes con grado 
moderado de alteración y calidad media de agua como el sector de Suesca, 
Gachancipá y la desembocadura del río Teusacá. 
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Figura 27. Familia Ceratopogonidae. Dos individuos en vista dorsal con orientación opuesta. 
 
 
Familia Ceratopogonidae     
 
5.600 especies mundiales y 1.071 especies neotropicales (Paggi, 2009). 
Larvas con cabeza dura, estructura similar a un collar entre cabeza y tórax. 
Adultos pequeños tamaños entre 1 a 6mm de largo, con ojos cercanos entre 
sí (Borkent & Wirth, 1997), (Liévano & Ospina, 2007). Según Spinelli, (2007) y 
Liévano & Ospina, (2007) la mayoría de las especies de esta familia pueden 
habitar zonas húmedas, con hábito terrestre, acuático o semiacuático. En 
aguas con troncos y restos de hojas, presentes en esta vegetación 
sobrenadante y sobre rocas emergente (Roldán, 2003), algunos pueden ser 
bentónicos (Paggi, 2009). En el alto río Bogotá está presente en los lugares 
con mayor grado de afectación o deterioro por contaminación orgánica.  
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Figura 28. Familia Empididae. Tres individuos en vista lateral. 
 
 
Familia Empididae     
 
Para esta familia se estiman unas 3,000 especies mundiales y 370 
neotropicales (Lievano & Ospina, 2007). Larvas con 7 u 8 pares de protopatas 
abdominales, adultos de tamaño entre 1,5 y 12 mm (Smith, 1981); (Paggi, 
2009). Las larvas pueden estar presentes en ambientes terrestre húmedos en 
lugares como troncos en el suelo o debajo de hojas en descomposición, o 
pueden ser acuáticas, tanto las larvas como los adultos son predadores de 
otros insectos (Paggi, 2009); (Liévano & Ospina, 2007), se desarrollan en 
corrientes lentas (Roldán, 2003). En el alto río Bogotá se encuentra en lugares 
con sustratos rocosos y vegetación emergente en descomposición 
especialmente a partir del municipio de Zipaquirá.  
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Figura 29. Familia Muscidae.  Un individuo en vista lateral. 
 
 
Familia Muscidae     
 
5.013 especies globales y 902 especies neotropicales (Paggi, 2009). Larvas 
generalmente de forma subcilindrica, adultos de entre 2 a 14mm, cabeza con 
setas muy evidentes (Pont, 1981); (Paggi, 2009). Pueden estar presentes en 
múltiples ambientes, en márgenes de corrientes, adheridos a sustratos 
rocosos y materia orgánica en descomposición (Roldán, 2003). Asociados a 
aguas con evidentes grados de deterioro por contaminación orgánica (Roldán, 
1989).  
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Figura 30. Familia Baetidae. Dos individuos en vista lateral. 
 
 
Familia Baetidae     
 
Esta se estima que tiene una distribución a lo largo del planeta, con alrededor 
de 900 especies descritas (Liévano & Ospina, 2007). Presentes en diferentes 
cuerpos de agua dulce como ríos, arroyos o lagos. Cuerpos aplanados, miden 
entre 5,0 y 8,0 mm, viven en aguas con corriente (Roldán, 2003) están 
adaptados para sujetarse a las rocas o vegetación sumergida e impedir el 
arrastre generado por las corrientes, asociados a cuerpos de agua bien 
oxigenados, con algas en donde se alimentan de este material vegetal 
(Liévano & Ospina, 2007), indicadores de aguas limpias, pueden llegar a 
tolerar un poco de contaminación orgánica (Roldán, 1989). En el río Bogotá 
sólo se encuentra presente en los puntos con baja afectación por 
contaminación arriba de la población de Villapinzón y en Suesca en donde el 
río presenta recuperación en un tramo.  
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Figura 31. Familia Aeshnidae. Un individuo en vista dorsal. 
 
 
Familia Aeshnidae   
 
Familia de distribución cosmopolita, se encuentran 13 géneros y 107 especies 
reportadas para Suramérica según Costa et al. (2004); (Ellenrieder & Garrison, 
2009). 
Incluye individuos de tamaño grande a muy grande entre 30 a 65 mm (Roldán, 
2003) larvas de cuerpo alargado y parte superior de la cabeza aplanada, 
adultos voladores de gran habilidad, juegan un rol importante como 
dispersores (Ellenrieder & Garrison, 2009) 
Crían en todo tipo de ambientes dulceacuícolas, lenticos y lóticos con 
abundante vegetación (Roldán, 2003), sobre desechos de plantas o rocas 
(Roldán, 1989). 
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Figura 32. Familia Coenagrionidea. Dos individuos en la parte superior vista dorsal y en la 
parte inferior vista lateral. 
 
 
Familia Coenagrionidea  
 
Esta es una familia de distribución cosmopolita, es considerada una familia 
muy diversa. Con representantes de diversos colores y tamaños entre los 9 y 
14 mm (Roldán, 2003). Según Costa et al. (2004) se han reportado 40 géneros 
con 294 especies para la región de Sudamérica, se considera que su estado 
de conocimiento es regular (Ellenrieder & Garrison, 2009). Pueden estar 
presentes en ambientes lénticos y lóticos, entre las rocas y la vegetación 
(Roldán, 1989). Asociados a áreas con grado de deterioro intermedio o áreas 
en recuperación.  
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Figura 33. Familia Hydrobiosidae. Un individuo en vista lateral. 
 
 
Familia Hydrobiosidae         
 
Esta familia se encuentra presente desde Argentina, hasta el sur de Canadá. 
Australia, Nueva Zelandia y el Sureste de Asia (Angrisano & Sganga, 2009). 
Estos organismos suelen tener tamaños entre los 10 a 12 mm (Roldán, 1989). 
Las larvas de este grupo suelen construir refugios de doble capa o capullo, lo 
cual les brinda una mayor permeabilidad, suelen moverse de manera rápida y 
ágil. Estas tienen un comportamiento depredador (Angrisano & Sganga, 2009). 
 
Sus refugios suelen estar construidos adheridos al sustrato.  Organismos 
asociados a aguas con corriente, bien oxigenadas (Roldán, 1989). En la parte 
alta del río sólo se encuentra en áreas con bajo impacto ambiental ocasionado 
por el desarrollo de actividades humanas arriba de Villapinzón.   
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Figura 34. Familia Hydroptilidae. Parte izquierda un refugio y en la parte derecha un individuo 
emergiendo de su refugio. 
 
 
Familia Hydroptilidae     
 
Según (Angrisano & Sganga, 2009) presentan 4 diferentes estadios larvales 
(de vida libre) en los cuales los individuos suelen ser de un tamaño pequeño, 
en un 5 estadio con cuerpos y patas alargadas y abdomen ensanchado. En 
este último estadio construyen capullo larval, el cual posteriormente es 
modificado para empupar. Se alimentan de restos algales y perifiton, los 
adultos suelen tener tamaños pequeños entre 1,0 a 4,0 mm, con el cuerpo 
recubierto de pelos (Roldán, 1989, 2003). 
 
Se considera según criterios actuales que este grupo se divide en las 2 
subfamilias Ptilocoleptinae e Hydroptilinae, esta segunda de distribución 
cosmopolita, con diversos y variados representantes en américa del sur según 
Marshall (1979; Angrisano & Sganga, 2009). Principalmente asociados a 
aguas limpias con corriente, pero también pueden encontrarse en aguas 
lénticas bien oxigenadas (Roldán, 1989), sobre sustratos de rocas y restos de 
vegetación (Roldán, 2003). Sólo se encuentra en la parte alta del río, en la cual 
9 
se desarrollan diferentes actividades de asentamiento y ganadería a pequeña 
escala. 
 
 
Figura 35. Familia Hydropsychidae. A la izquierda una larva en vista dorsal ya la derecha su 
refugio. 
 
Familia Hydropsychidae     
 
Larvas con cabeza aplanada y cuerpo arqueado en forma de “C” con branquias 
abdominales y torácicas notoriamente presentes. Adultos morfológicamente 
diversificados (Angrisano & Sganga, 2009). pueden tener tamaños entre 4,0 y 
20 mm (Roldán, 1989, 2003). Esta familia presenta larvas que no construyen 
“casas” (Liévano & Ospina, 2007). Construyen redes de captura sedosas, en 
las cuales atrapan pequeñas presas y refugios de variados tipos (Wiggins, 
1996); (Angrisano & Sganga, 2009). Familia característica de aguas con 
corriente, presente de manera abundante (Liévano & Ospina, 2007). Viven 
principalmente adheridos sobre las rocas (Roldán, 2003). Toleran aguas con 
un poco de contaminación (Roldán, 1989).  Se encuentra en la parte alta del 
río, en áreas con calidad de agua aceptable, con sustratos rocosos, sin 
abundante materia orgánica en descomposición.    
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Figura 36. Familia Leptoceridae. Tres individuos en sus refugios, en la parte superior 
sobresalen patas y cabezas. 
 
 
Familia Leptoceridae     
 
Esta familia es característica porque sus larvas tienen antenas notorias (en las 
demás apenas se perciben) con patas muy largas (Angrisano & Sganga, 
2009). Pueden medir hasta 23 mm (Roldán, 1989, 2003). Construyen capullos 
transportables con hábito herbívoro o detritívoro (Angrisano & Sganga, 2009). 
Viven principalmente en aguas con corriente, bien oxigenadas en sustratos 
pedregosos o sobre material vegetal en descomposición (Roldán, 2003). 
toleran aguas con un poco de contaminación (Roldán, 1989). Como las 
familias de tricópteros, únicamente se encuentran en la parte alta del río, lugar 
con bajo grado evidente de contaminación de origen antrópico.  
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Figura 37. Familia Helicopsychidae. Cinco refugios con larvas en su interior. 
 
 
Familia Helicopsychidae      
 
Esta es una familia considerada moderadamente grande, con alrededor de 200 
especies en el mundo según Liévano & Ospina, (2007). Las larvas de esta 
familia son fácilmente identificables por su forma de caracol y los segmentos 
del tórax son altamente esclerotizados (duros) (Angrisano & Sganga, 2009). 
Con un tamaño aproximado de 4,0 mm (Roldán, 1989, 2003). 
 
Todos los miembros de esta familia con representación en América pertenecen 
al género cosmopolita Helicopsyche Johanson (1998), Wiggins (1996); 
(Angrisano & Sganga, 2009). Viven en aguas de poca corriente y lagos bien 
oxigenados, sobre rocas o material vegetal como pedazos de palos y hojas, 
(Roldán, 2003). Pueden tolerar un grado muy bajo de contaminación (Roldán, 
1989). Únicamente presentes en la parte más alta del río, antes de Villapinzón, 
en donde las condiciones de deterioro evidente son bajas.   
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Figura 38. Familia Mesoveliidae. Dos individuos a la izquierda en vista dorsal y a la derecha 
en vista ventral. 
 
Familia Mesoveliidae     
 
Son insectos de tamaño pequeño entre 1,0 a 4,5 mm de colores pálidos 
(verdosos, amarillentos o parduscos) (Roldán, 2003).  Viven en los márgenes 
de ambientes lénticos y lóticos (Roldán, 1989). Generalmente presentes en 
sectores poblados por vegetación acuáticas (Roldán, 1989) como algas y en 
cúmulos de hojarasca flotante (Mazzucconi et al. 2009). Son insectos veloces 
y de gran agilidad que patinan sobre el agua (Roldán, 2003). Se alimentan de 
microcrustáceos, quironómidos y culícidos. También pueden presentar 
canibalismo (Mazzucconi et al. 2009). Toleran ambientes con cierto grado de 
contaminación, en este caso encontrados junto con otros grupos como 
Ephemeroptera y Trichoptera. 
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Figura 39. Familia Hydrometridae. Un individuo en vista dorsal. 
 
 
Familia Hydrometridae      
 
Son insectos pequeños a grandes entre 16 a 22,0 mm (Roldán, 1989, 2003), 
presentan cuerpo y patas largos y delgados (similares a hilos) (Roldán, 2003). 
Cabeza distanciada y delgada con ojos separados (Mazzucconi et al. 2009). 
 
Presentan distribución en todo el mundo, con mayor representación en las 
zonas tropicales (Mazzucconi et al. 2009). Viven en márgenes con vegetación 
en ecosistemas acuáticos lénticos y lóticos de corriente baja, sobre la 
superficie de agua, en plantas y algas (Roldán, 2003). Suelen alimentarse de 
larvas de quironómidos, efemerópteros adultos, moscas y colémbolos. 
Presentan canibalismos y con frecuencia varios individuos pueden alimentarse 
de una misma presa (Mazzucconi et al. 2009).  Asociados a lugares con 
evidente grado de contaminación orgánica, Ausentes en los puntos con mayor 
grado de contaminación. 
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Figura 40. Familia Veliidae. Cuatro individuos, tres en vista dorsal y uno en la parte inferior 
izquierda en vista ventral. 
 
 
Familia Veliidae     
 
Se caracterizan por ser insectos muy pequeños a medianos entre 2,0 a 5,2 
mm (Roldán, 2003), pueden tener colores variados, cabeza con inclinación 
notoria, de tamaño corto y ancho, ojos separados de tamaño grande. 
(Mazzucconi et al. 2009).  
 
Pueden estar presentes en una amplia variedad de ambiente acuáticos de tipo 
natural o artificial, permanentes o temporales (Mazzucconi et al. 2009). 
Prefieren aguas con mucha corriente, pero también pueden encontrarse en 
aguas quietas (Roldán, 1989), sobre troncos, vegetación flotante, hojarasca en 
descomposición o en la parte baja de rocas. (Mazzucconi et al. 2009). Pueden 
nadar sobre la superficie del agua (Roldán, 2003). Presentes en lugares con 
contaminación intermedia, es decir áreas que no se encuentran muy 
degradadas o están en recuperación. junto con otros grupos como Coleoptera 
y Diptera. 
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Figura 43. Familia Gerridae. Dos individuos, en la parte izquierda en vista ventral y en la 
parte derecha en vista dorsal. 
 
 
Familia Gerridae      
 
Familia de amplia distribución, con cerca de 120 especies descritas para 
américa del sur (Mazzucconi et al. 2009) Este grupo está conformado por 
insectos Gerridos desde tamaños muy pequeños a muy grandes 1,6 a 12.0 
mm (Roldán 1989, 2003). Característicos por poseer la parte superior tórax 
muy prolongado y los conjuntos de patas medias y posteriores, largas y 
delgadas. Ojos de gran tamaño Andersen (1982); Polhemus y Polhemus 
(2008); (Mazzucconi et al. 2009). Presentes ambientes lenticos y loticos. 
 
Algunas especies cuentan con gran capacidad de vuelo lo que les permite 
colonizar ambientes nuevos y temporales (Roldán, 2003). Se desplazan con 
agilidad sobre el agua (Roldán (1989), suelen ser veloces. Son depredadores 
que se alimentan de artrópodos de cuerpo blando (vivos o muertos), sus larvas 
pueden alimentarse de microcrustáceos (Mazzucconi et al. 2009).  
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Figura 42. Familia Corixidae. Tres individuos, a la izquierda y en la parte inferior en vista dorsal 
y a la derecha en vista ventral. 
 
 
Familia Corixidae      
 
Esta familia está compuesta por insectos de tamaño pequeño a mediano 2,0 
a 10,0 mm (Roldán, 2003), poseen un movimiento rápido, de colores oscuros 
y cuerpos aplanados. El primer par de patas en forma de remo, característica 
que les permite ser excelentes nadadores en diferentes ambientes 
(Mazzucconi et al. 2009). Cabeza en forma triangular, rostro de tamaño grande 
fusionado al cuerpo con Ojos grandes (Stys & Jansson, 1988; Polhemus & 
Polhemus, 2008). Para américa del sur se registran cerca de 100 especies 
(Mazzucconi et al. 2009).  Son de tipo bentónico, suelen ser comunes y 
abundantes en los diferentes cuerpos de agua con distribución cosmopolita 
(Polhemus & Polhemus, 2008).   
 
Suelen preferir los ambientes lénticos como charcas, humedales y Lagos 
(Roldán, 2003). Con presencia de vegetación acuática, pero también 
presentes en ambientes lóticos como ríos con lugares de corriente baja 
(Roldán, 1989). Son predadores y detritívoros, son consumidores de larvas de 
mosquitos y quironómidos (Mazzucconi et al. 2009). Pueden vivir en aguas con 
cierto grado de contaminación, zonas con perturbación ambiental en grado 
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bajo o medio, se encuentran junto con otras familias de hemípteros y otros 
grupos como; Odonata y Coleoptera.  
 
 
Figura 43. Familia Notonectidae. Dos individuos, en la parte izquierda en vista dorsal y en la 
parte derecha en vista ventral. 
 
 
Familia Notonectidae      
 
Compuesta por insectos de tamaño pequeño 3,0 a 5,8 mm (Roldán, 1989) con 
cuerpo en forma de bote, con sus patas posteriores en forma de remo. 
Inconfundibles por nadar rápidamente sobre su dorso (Mazzucconi et al. 
2009). Con ojos grandes, patas medias cortas adaptadas para tomar objetos 
y atraer presas (Polhemus & Polhemus, 2008). Es considerada una familia 
amplia con 400 especies mundiales las cuales según Stys & Jansson (1988), 
Polhemus & Polhemus (2008) es considerada de distribución cosmopolita con 
mayor presencia en las áreas tropicales. Viven en diversidad de ambientes de 
agua dulce, preferencia por los ambientes lénticos bien sean naturales o 
artificiales, con menos frecuencia en ambientes lóticos (Roldán, 2003). Habitan 
en aguas transparentes y turbias, pueden encontrarse en ambientes 
evidentemente contaminados (Roldán, 1989, 2003) en donde se les puede ver 
nadando de manera rápida y ágil. Son depredadores agresivos, se alimentan 
7 
de cualquier presa que puedan capturar (Mazzucconi et al. 2009). Presentes 
en áreas con contaminación intermedia o áreas en recuperación ambiental, 
diversos en la vegetación. no toleran concentraciones bajas de oxígeno 
disuelto, ni condiciones eutróficas. 
 
 
Figura 44. Familia Noctuidae. Dos individuos, a la derecha vista dorsal y a la izquierda vista 
lateral.  
 
Familia Noctuidae (Sin puntuación BMWP) 
 
Constituye una familia importante dentro de los lepidópteros, pero su 
representación en América del Sur es escasa. Con solo 2 especies (Poole, 
1989). Se desconoce sobre sus hábitos acuáticos (Romero & Navarro, 2009). 
En general miden entre 20 a 50 mm (Urretabizkaya et al. 2010). Las larvas de 
esta familia suelen perforar los tallos de las plantas hospederas causándoles 
afectación, también consumen las áreas foliares (Urretabizkaya et al. 2010). 
 
Pueden ser utilizadas como Biocontrolador de malezas acuáticas (Romero & 
Navarro, 2009). En la parte alta del río Bogotá se encuentra de manera puntual 
en áreas como el sector de desembocadura del embalse de Tominé, junto con 
hemípteros y odonatos. 
 
 
 
 
 
Figura 45. Familia Isotomidae. Un individuo en vista lateral, a la izquierda la cabeza y en la 
derecha la fúrcula. 
 
 
Familia Isotomidae      
 
Cuerpo alargado en forma tubular, cabeza prolongada con relación al cuerpo 
con un par de antenas segmentadas en forma de arco (Bachmann & 
Mazzucconi, 2009). Último segmento (anal) con estructuras alargadas en 
forma de flagelo (Furcula) (Álvarez & Daza, 2005). Según Schaffer (1886); 
(Ávila & Jaramillo, 2009) se reportan 104 géneros en el mundo que agrupan 
alrededor de 1028 especies. Presentes en ambientes húmedos, en lugares 
como troncos, hojarasca, plantas y suelo (Bachmann & Mazzucconi, 2009). 
 
Distribución cosmopolita, altamente diversificados en la región neotropical 
(Bachmann & Mazzucconi, 2009, para Colombia se han citado en los 
departamentos de Antioquia y Cundinamarca (Ávila & Jaramillo, 2009).  
2 
Poca información disponible, se incluyen porque es fácil encontrarlos juntos 
con diferentes grupos de insectos como; Diptera, Coleoptera, Odonata y 
Hemiptera como lo encontrado en este caso. 
 
C. Práctica y aprendizaje 
 
La encuesta-taller realizada a una muestra de 17 estudiantes (Biología II, 
2017-2) permitió reflejar la apropiación del tema trabajado por parte de los 
estudiantes, al igual que evidenció el nivel de importancia de este dentro de su 
formación como futuros científicos ambientales.   
 
El 100% de la muestra de estudiantes afirmó conocer qué es un 
macroinvertebrado acuático, dando respuestas acertadas en cuanto a sus 
principales características. 
 
Se tuvo una respuesta positiva en cuanto a la importancia de conocer sobre 
estos organismos y su metodología de estudio dentro de su formación como 
profesionales en ciencias ambientales, argumentando de manera general que 
estos pueden ser indicadores de procesos de contaminación presente en el 
agua, destacando su estrecha relación con el ecosistema acuático y la 
afectación de los procesos ambientales. 
 
Al indagar propiamente acerca de conocer ¿qué es un organismo 
bioindicador? En su totalidad contestaron afirmativamente, pero al pedirles 
seleccionar el término más acertado dentro de 3 posibles respuestas, el 80% 
selecciono la respuesta correcta. Considerando la complejidad del término, se 
considera satisfactorio. 
 
Se les brindó información general acerca de las características del territorio del 
curso alto del río Bogotá, destacando sus particularidades en temática 
socioambiental, posteriormente se les preguntó si creían que los 
macroinvertebrados acuáticos podían vivir en el tramo comprendido entre los 
municipios desde Villapinzón al municipio de Cota y si estos organismos 
podrían ser (sensibles), (tolerantes) o (sensibles y tolerantes). Los estudiantes 
respondieron correctamente sobre la definición de macroinvertebrado y su 
importancia en los procesos ambientales como por ejemplo, que si se altera 
su ambiente y cambian diferentes componentes como le nitrógeno y el fosforo 
se pueden generar alteraciones sobre el medio que van a influir sobre la 
comunidad de estos organismos, que estos organismos al ser sensibles a 
pequeños cambios en los cuerpos de agua y otros tolerantes a los grados de 
contaminación, que son bioindicadores que pueden ayudarnos a identificar la 
calidad de agua, en otros caso reconocen las relaciones con procesos 
químicos del agua con los parámetros de Ph, Temperatura y Oxígeno disuelto 
.También se reflejó un buen conocimiento sobres la diversidad de estas  
especies sus características generales y su importancia como bioindicadores 
y su relación con los ecosistemas.  La única área por reforzar sería la de los 
conceptos de sensibilidad y tolerancia en donde sólo el 40% respondió de 
manera correcta (Figura 46). De manera general se muestra una buena 
apropiación de la metodología impartida al grupo de estudiantes.  
 
 
Figura 46. Resultados encuesta realizada a una muestra de 10 estudiantes, se muestra el 
porcentaje de cada una de las preguntas contestadas de manera correcta. 
 
 
DISCUSIÓN 
 
-Macroinvertebrados del curso alto del río Bogotá 
 
Los macroinvertebrados acuáticos encontrados a lo largo del río Bogotá 
reflejan la situación de contaminación de esta fuente de agua pues la mayor 
parte de la comunidad se encuentra dominada por especies tolerantes a un 
alto grado de contaminación ambiental lo cual es lo esperado en lugares 
altamente perturbados en donde solo prevalecen organismos tolerantes a altos 
grados de contaminación ambiental (Prat et al. 1999, Prat et al. 2009); sin 
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Preguntas realizadas a estudiantes Biologia 2 (2-2017). 
embargo también se encontró una baja proporción de especies sensibles lo 
que indica que la calidad del agua varía en los diferentes puntos muestreados, 
esto debido a las diferentes actividades antrópicas desarrolladas  a lo largo del 
curso alto del río Bogotá.  Indicadores de menor contaminación como 
Efemerópteros y Tricópteros se hallaron en los puntos (1) antes de Villapinzón 
Y (6) después de Tominé, familias que típicamente indican un grado aceptable 
de calidad de agua (Roldán, 2003). Se destaca como población dominante; 
Turbellarios, Hirudineos, Moluscos, y Chironomidos, estos organismos están 
relacionados con aguas con situaciones intermedias, lo cual quiere decir que 
son aguas que comienzan a contaminarse o recuperarse (Roldán, 1999) esto 
refleja la capacidad de recuperación el río en algunos tramos. Por otro lado, 
los tubifex, indicadores de alta contaminación fueron encontrados desde el 
punto 2 después de Villapinzón hasta el 6 después de Tominé, el 8 Tocancipá 
y retomando su presencia desde el punto 11 hasta el 15 que son sitios 
afectados por las curtiembres.  De manera similar, la entrada del río Frío, que 
trae las aguas servidas de Chía sin tratamiento se refleja en una baja 
diversidad de familias asociadas típicamente a aguas que evidencian un alto 
grado de contaminación de origen orgánico en los puntos 14 Y 15 después de 
río Frío.  
 
Estos hallazgos coinciden con lo encontrado por Meneses (2018) quien 
aplicando el índice BMWP de calidad de agua adaptado para Colombia 
(Roldán, 2012) encontró variaciones en las condiciones del río y niveles 
variables de contaminación con tendencia al deterioro con el avance del 
curso.   
 
Este comportamiento de deterioro gradual es típico de muchos cuerpos lóticos 
de agua que atraviesan zonas urbanas y rurales que van aportando sus 
desechos reflejando los impactos que los humanos tiene sobre el ambiente 
(Lannacone & Alvariño, 2017; Gutiérrez & Ramírez, 2016).  
 
Bernal & Santamaría (2016), Ramírez & Pringle (1998) y Oscoz & Escala 
(2006) también encontraron diferencias en las comunidades de 
macroinvertebrados acuáticos a lo largo de ríos en otras localidades 
neotropicales de acuerdo con los diferentes grados de alteración ecológica. En 
cuanto a los grupos particulares encontrados, la presencia de familias como la 
Chironomidae en puntos de amplio disturbio como Villa Pinzón y Chocontá, es 
comparable con lo hallado en la cuenca alta del río Grande en Bolivia por 
Domínguez et al. (2011) y Donato & González (2016) en un río de Páramo. 
Los tricópteros, clásicos indicadores de buenas condiciones de calidad de 
agua (Pérez, 2011), estuvieron presentes en el punto con menor disturbio 
dentro de los estudiados, aguas arriba de Villa Pinzón.  
 
Los factores causantes del deterioro encontrado en el curso alto del río Bogotá 
están asociados a procesos industriales y urbanísticos, al igual que la actividad 
ganadera y agrícola. Situaciones similares son comunes en el país (p.e. 
Mosquera 2015, Hernández et al. 2016, Walteros et al. 2016) y la región andina 
Borges & Santos 2016, Yépez et al. 2017). El río Bogotá es en ecosistema 
acuático deteriorado y estructuralmente modificado.  Este deterioro afecta 
tanto a las condiciones ambientales básicas, como a la oferta de bienes y 
servicios naturales aprovechables (Donato, 2015) incluyendo la afectación de 
las cadenas tróficas, los flujos de materia y energía (Mota et al. 2016, Ovalle 
et al. 2016) afectando todos los otros organismos presentes en el ecosistema 
(Prat et al. 2016).  Generando un desequilibrio y afectando los ecosistemas y 
los beneficios o servicios que estos proporcionan al mundo. Pudo verse 
afectada la oferta y el suministro de agua potable, influyendo sobre el 
abastecimiento de los alimentos y diferentes procesos domésticos e 
industriales, así como los servicios culturales como las actividades de 
recreación y turismo y el sentido de pertenecía.  
 
-Guía y evaluación 
 
Para la recuperación del río Bogotá es necesaria la intervención de todos los 
actores sociales e instituciones gubernamentales, académicas y particulares 
aunando esfuerzos de manera articulada para lograr una gestión integrada 
(Consejo de Estado 2014).  La inclusión de la comunidad en observaciones y 
estudios ambientales a través de la educación (Ramírez, 2016) permite un 
mayor conocimiento y apropiación frente a la importancia y conservación del 
recurso hídrico y del territorio de las cuencas. De hecho, es tan importante este 
aspecto que el Consejo de Estado (2014) entre el fallo emitido para la 
recuperación del río Bogotá ordena como uno de los puntos principales incluir 
los PRAES (Proyectos Ambientales Escolares) como cátedra obligatoria y 
“publicitar e incentivar en la comunidad el propósito común de descontaminar 
el río y sus afluentes …”.  Con el aporte de la guía introductoria que estoy 
presentando la comunidad de este territorio contará con mejores herramientas 
de monitoreo, gestión y aprendizaje aumentando el grado de responsabilidad 
y apropiación territorial.   
 
La guía que se presenta en este trabajo es pionera para la región del altiplano 
Cundiboyacense y es similar a las ofrecidas por otros autores para otras 
regiones (Peralta et al., 2015, Gutiérrez & Ramírez, 2016, Castiblanco, 2016) 
y permite realizar diferentes estudios de monitoreo y gestión ambiental del 
recurso hídrico desde las diferentes instituciones académicas. la guía que se 
presenta en este trabajo, es pionera para la región del altiplano de 
Cundinamarca en el campo de la evaluación ambiental, así de manera similar 
fue presentada la primera herramienta propuesta para el monitoreo de los ríos 
en Puerto Rico (Gutiérrez y Ramírez, 2016). La guía permitirá evaluar y 
monitorear las condiciones de los ríos de la región contribuyendo a lo 
recomendado por Pinilla (2016) quien para Colombia en el sentido de obtener 
mayores herramientas y técnicas de elaboración propia que tengan en cuenta 
las condiciones de los ambientes del país.  Las guías para identificación 
diferentes elementos de la naturaleza permiten identificar un mayor número de 
organismos que los pocos que normalmente conocen la mayoría de las 
personas; este es el primer paso para entender y apreciar más el mundo 
natural (Phillips & Krasny, 1991).  La prueba que se hizo de la guía de 
identificación de macroinvertebrados con diferentes grupos de estudiantes la 
enriqueció con los aportes y comentarios de los jóvenes y a su vez los capacitó 
sobre la capacidad de observación, la existencia y uso de guías de naturaleza, 
y las características importantes en la identificación de macroinvertebrados. 
 
El hecho de que la comunidad de este territorio cuente con mejores 
herramientas de aprendizaje monitoreo y gestión generadas a partir de la 
educación ambiental, contribuirá a la formación de ciudadanos responsables, 
aumentando el grado de responsabilidad y apropiación territorial. Esto va a 
permitir alcanzar mayores logros y metas a mediano y largo plazo, en cuanto 
a la disminución en los niveles de contaminación del río Bogotá. Al 
desarrollarse prácticas más acordes a la sostenibilidad, ejerciendo un mayor 
control y manejo de vertimientos por parte tanto del sector doméstico como el 
industrial, se lograrán tener unos niveles menores de contaminación a los 
elevados niveles presentes en la actualidad. Lo que a su vez llega a 
representar una menor inversión económica en acciones en pro de su 
descontaminación y recuperación. 
 
Un mayor conocimiento sobre la contaminación del río y sus efectos por parte 
de las comunidades puede contribuir a un manejo más adecuado de los 
vertimientos y el uso del suelo disminuyendo el costo de tratamientos y otros 
efectos perjudiciales representando un enorme beneficio tanto para la ciudad 
de Bogotá, como para los diferentes municipios asociados al río Bogotá. 
 
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
La contaminación de las aguas es uno de los problemas ambientales de mayor 
relevancia en la actualidad. En Colombia el río Bogotá presenta este problema 
de manera muy marcada.  El fenómeno es grave por la cantidad de personas 
que viven asociadas y dependen de esta fuente hídrica. Los 
macroinvertebrados acuáticos son reconocidos como una importante 
herramienta para la evaluación de la calidad del agua. En este trabajo se 
presenta información referente al estado ambiental a lo largo del curso alto del 
río Bogotá con base al análisis de lo macroinvertebrados acuáticos y se ofrece 
una primera guía y clave de identificación para este sector.  Esta zona tiene 
altos niveles de contaminación y hay un mandato para su descontaminación 
por lo que la guía y conocimiento aportados constituyen una importante 
herramienta para el monitoreo de la esperada positiva transformación. 
 
Al contar con una herramienta de aprendizaje sobre los importantes 
bioindicadores que son los macroinvertebrados acuáticos, se podrían tener un 
conocimiento más amplio tanto de la zona de estudio, como de los organismos 
estudiados, lo que amplía la información de apoyo para la toma de decisiones 
sobre este territorio. 
 
En este trabajo se articulan las tres funciones sustantivas de la Universidad de 
Ciencias Aplicadas y Ambientales: docencia, investigación y proyección social 
(UDCA, 2015); (Cabrera et al. 2007), integración también típica de las Ciencias 
Ambientales. Reconoce la complejidad del ambiente y se muestra como un 
estudio con enfoque multidiciplinario para tratar una problemática tan compleja 
como lo es la contaminación del Curso alto del río Bogotá. 
 
Se recomienda el uso y continua actualización de la guía en la región lo cual 
llevará a un continuo monitoreo de los cambios en el río y la mejora continua 
del conocimiento de la biota asociada al río Bogotá. 
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Anexo. 1. 
 
Encuesta Taller Macroinvertebrados acuáticos 
Nombre: _________________________________________       
Fecha: _______________ 
 
¿Conoce usted que es un Macroinvertebrado acuático? 
Sí __   No __ 
¿Cuáles cree usted que son las principales características de estos organismos? 
__________________________________________________________________________
___________ 
__________________________________________________________________________
___________ 
¿Considera importante conocer sobre este tema dentro de su formación ambiental? 
Sí __ no __ 
¿Por 
qué?:_____________________________________________________________________
_______ 
__________________________________________________________________________
___________ 
¿Cree usted que estos organismos tienen relación importante con los procesos 
ambientales desarrollados en los ecosistemas acuáticos? 
Sí __ No__ 
¿Por 
qué?:_____________________________________________________________________
_______ 
__________________________________________________________________________
___________ 
__________________________________________________________________________
___________ 
¿Considera que pueden ser indicadores importantes de diferentes niveles de 
contaminación presente en el ambiente? 
Sí __ No__ 
¿Por 
qué?:_____________________________________________________________________
_______ 
__________________________________________________________________________
___________ 
__________________________________________________________________________
___________ 
¿Sabe usted que es la sensibilidad y tolerancia ambiental? 
Sí __ No__ 
Dé una breve definición de cada término 
Sensibilidad: 
_________________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________________
__________ 
Tolerancia:  
__________________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________________
__________ 
¿Sabe usted que es un organismo Bioindicador? 
Sí __ No__ 
De las siguientes definiciones ¿cuál cree que es la más acertada para este término? (marque 
con una X). 
A) organismos que pueden estar presentes en infinidad de ambientes, sin importar las 
diferentes variaciones en las condiciones ambientales. No se ven afectados por estos cambios 
y sus comunidades y poblaciones se mantienen estables en el tiempo. 
B) organismos altamente sensibles o tolerantes a las perturbaciones ambientales, los cuales 
pueden verse afectados por pequeños cambios en las características que conforman los 
ambientes donde pueden estar presentes diferentes comunidades. 
C) organismos que presentan diferentes características morfológicas, las cuales les otorgan 
diferentes adaptaciones a diversos ambientes, las cuales pueden estar representados en 
diferentes comunidades estables en el tiempo, en donde sus individuos no se verán afectados 
por las variaciones en dichos ambientes. 
El curso alto del río Bogotá es el tramo de este socio ecosistema que comprende desde su 
nacimiento en el páramo de Guacheneque, hasta el puente de la virgen en el municipio de 
cota (imagen anexa).  
¿Cree que los macroinvertebrados acuáticos pueden vivir en este tipo de ambiente? 
Sí __ No__ 
¿Qué tipo de organismos pueden estar presentes? (marque una de las opciones). 
a) Ninguno      b) Sensibles     c) Tolerantes       d) Sensibles y/o tolerantes 
 
Figura 1: Área de estudio, curso alto del río Bogotá. Fuente secretaría distrital de Hacienda, 
consultado en agosto de 2017. 
  
 
 
